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M A N IF IE S T O D E L C L U B L IBE R A L � PO N C IA N O A R R IA G A � ,
C E N T R O D IR E C T O R D E L A C O N F E D E R A C IÓ N D E C L U BE S

L IBE R A L E S D E L A R E PÚ BL IC A
(27 D E F E BR E R O D E 1903)

M ex icanos:
C on la f rente muy alta, porque nos llamamos liberales en esta época de inmensa

corrupción, y con el alma desgarrada por el triste espectáculo que hoy presenta
nuestro país, apenas la f uerza cedió sig nif icativ o palmo ante la f uerza del derecho,
v enimos de nuev o a llamar a v uestros corazones, v enimos de nuev o a despertar
en v uestras arterias la noble sang re de los C uauhtémoc y de los Juárez ; v enimos
de nuev o a despertar en v uestros cerebros los altiv os pensamientos y las f ecundas
tempestades que ag itaron los cráneos de los R amírez , de los A rriaga, de los L erdo
de T ejada, de los O campo, de los P rieto, de los G ómez F arías, de los A ltam irano
y de tantos otros, que de temple superior al de nuestros contemporáneos, supieron
ser dignos hijos de la tierra donde el árbol de la N oche T riste v io llorar a E uropa,
de la tierra en que en D olores y en el C erro de las C ampanas, en C hapultepec y
en V eracruz , ha dado muestra al mundo de su v alor y de su g randeza y se ha
cubierto de g loria entre los aplausos de la civ ilización y de los pueblos libres.

V olv emos a llamar a v uestros corazones y v uestras arterias y a v uestros
cerebros y , sin hacer resonar en el ensangrentado templo de la R epública el C larín
de la R ebelión, v enimos a deciros que ha lleg ado la hora de deslindar los campos,
y de que los liberales, en corto o en gran número, se apresten a luchar por la
resurrección de las instituciones que nos legaron nuestros padres, se apresten a
luchar por el f reno del m ilitarismo y del C lero, por la dignif icación del
proletariado, por la riqueza y el eng randecim iento g enerales del país, por todo
aquello, en f in, que constituy e el honroso tesoro de los pueblos que se consideran
dignos.

M ex icanos:
N uestro G obierno, cam inando por la senda de su lamentable ex trav ío político,

llev a a la N ación por ese mismo camino, que es un cam ino de muerte, y toca a
los hijos salv ar de la muerte a la M adre, a esa M adre que es una de las más dignas
matronas de la g ran f amilia americana.
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M ex icanos:
N o os llamamos a la R ev olución; os llamamos a salv ar a la P atria y a discutir

y poner en práctica inmediatamente los medios de esa preciosa salv ación. P ara
eso os pedimos la organiz ación de más clubs, y nos permitimos, con pluma oscura,
pero enérg ica y v eraz , daros una brev e reseña del estado en que se encuentra
nuestro país.

II

N uestro sabio prohombre D . L eón G uzmán dijo en aquellos g loriosos días del
57, que la f elicidad de los pueblos se cif ra en el orden, en la libertad y en el
imperio de la L ey .

Y estas tres cosas, mex icanos, el orden, el imperio de la ley y la libertad
g arantizan, desde que la regeneradora R ev olución de A y utla estableció la
ex istencia de ellas en nuestro país; g arantiz an decimos, la ig ualdad, el predominio
de las v irtudes, la libertad indiv idual, la prosperidad del comercio y de la
ag ricultura, la rectitud judicial, el sag rado del domicilio, la libertad del trabajo y
de industria, el respeto a la propiedad, la libre manif estación de pensam iento sin
más lím ites que el respeto a la moral, a la v ida priv ada y a la paz pública; la
inv iolabilidad de la v ida humana y el triunf o del trabajo y de la honradez sobre
el capital y sobre el f raude.

A sí lo reconocieron nuestros constituy entes, y de ahí la promulgación de ese
g ran C ódigo que ha muerto en nuestro país y que nos of recía todas esas garantías.
Y como digna adición a la C onstitución del 57, uno de los colosos de la leg islación
americana, el pueblo a quien hoy nos ref erimos recibió las L ey es de R ef orma,
que, como ha dicho un escritor liberal, f ue lo que como digna contestación a las
metrallas que asolaban al Puerto de V eracruz , saltó por encima de aquellos muros
cubiertos de g loria.

E l f raile, el tirano, el m ilitar, todos, quedaban sujetos a la barra de la justicia.
H e aquí cómo el imperio de la ley , el orden y la libertad, iban a ser, establecidos

por una generación de mex icanos dig nos, el riego sag rado que robusteciera las
raíces del árbol de la L ibertad, cuy as opulentas f rondas cobijarían y ref rescarían
la f rente enardecida de un gran pueblo, que tinto aun de la sang re candente de la
R ev olución, se retiraba a la sombra bendita de ese árbol g lorioso. . . sombra que
se llama P rogreso.

H oy la errada opinión de que nuestros C onstituy entes fueron utopistas que no
se ajustaron a las circunstancias de la época y dieron al pueblo demasiadas
libertades que todav ía no sabe utiliz ar y demasiados deberes con que todav ía no
sabe cumplir. E sto es una argumentación de antesala, que lanzan los serv iles a
las masas para justif icar el desgarram iento actual de nuestra C onstitución y el
rég imen dictatorial que nos v eja desde hace años.
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N o, nuestros C onstituy entes no f ueron utopistas, nuestros C onstituy entes se
ajustaron a las circunstancias del medio.

A sí lo prueban estas f rases de ellos en su M anif iesto a la N ación:
V uestros representantes han tenido que hacer un esfuerzo supremo sobre sí

m ismos, que obedecer sum isos los mandatos del pueblo, que resignarse a todo
g énero de sacrif icios para preserv ar en la obra de constituir al país.

H e aquí como ellos dicen haberse ajustado a las circunstancias del medio, y
he aquí como ellos declaran que hubieran podido hacer una C onstitución más
perf ecta, pero que tuv ieron que hacer sacrif icios y que resig narse a los mandatos
del pueblo, que en aquel entonces se encontraba en estado de ef erv escencia
rev olucionaria.

H oy nuestra C onstitución ha muerto, no porque fuera utópica, no porque no
f uera adaptada a nuestra generación, sino porque el pueblo ha degenerado a
medida que el C lero y la tiranía ha ido triunf ando.

S in la dictadura que desde hace años nos oprime, el pueblo hubiera tenido
educación cív ica, hubiera entrado en el ejercicio de sus deberes y de sus derechos
y la C onstitución se hubiera ido f ormando a su f av or.

M uerto nuestro C ódigo F undamental, murieron con él en nuestro país el
imperio de la ley , el orden y la libertad, y nuestro pueblo es desg raciado.

V amos a v er cómo con la causa desapareció el ef ecto, v amos a v er cómo con
la desaparición de esas tres cosas capitales a que nos ref erimos, la N ación presenta
un espectáculo aterrador.

¿ H ay ig ualdad en nuestro país? N o. E l capitalista, el f raile y el alto f uncionario,
y a sea civ il o militar, no son tratados en M éx ico ig ual que el obrero humilde o
cualquier otro m iembro del pueblo, oscuro en la sociedad, pero brillante en las
epopey as de la N ación. L os empleados arrastran una v ida de hum illación y
m iseria. L os priv ileg ios y los f ueros en v ig or nos han plag ado de una clase de
inútiles y v iciosos, que podemos llamar los zánganos del conjunto social.

E l predominio de las v irtudes ha desaparecido: predomina el oro, predomina
el poderoso, predom ina el f raile, predomina el ex tranjero y nada más.

L os talentos de las llamadas clase media y hum ilde, v eg etan ig norados o
despreciados.

E n los com icios no triunf a el candidato de v irtudes cív icas: triunf a el capitalista,
o el impuesto por la autocracia y que pueda ser útil a ésta. E l suf rag io es un
cadáv er.

¿ H ay libertad indiv idual en nuestro país? N o.
D íganlo esos inf elices que desf allecen en las haciendas bajo el látigo del may oral

y explotados en las tiendas de ray a; esos inf elices que son transportados al V alle
N acional, a Y ucatán y a otros puntos y que a v eces no representan más v alor que
el de diez o v einte pesos. D íganlo también esas v íctimas de tanto atropello y de
tanta v enganza, que constituy en la nota del día en nuestro país desde hace años y
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que después de v er allanadas sus moradas y perseguidas sus f am ilias, suf ren en

célebres prisiones la consecuencia de inspirar temor a los poderosos.

E l magnate ha llegado a considerar la cárcel como una propiedad suy a, que puede

serv irle para quitar de enmedio a sus contrarios, cuando para ello no puede emplear

el asesinato de encrucijada o el fusilamiento justif icado con motiv o de paz pública o

de delito de orden criminal. A v eces también con los condenados al serv icio militar

por delitos infamantes, se mezcla al liberal digno, que es v ejado allí por algún superior

inculto y brutal, y así por el estilo, la libertad indiv idual es un juguete.

¿ P rospera el comercio en nuestro país?

S í, prospera el de dos o tres acaudalados; el de dos o tres m illonarios y

g eneralmente ex tranjeros.

P rospera el encomendero, prospera el ag iotista. L os trust; esos titanes del

monopolio, sin f reno que los contenga, hacen subir los precios de los artículos de

primera necesidad y hacen bajar los salarios de los que confeccionan esos artículos.

C on esa administración corrompida, el concesionario de alta escala, y a sea

banquero, f errocarrilero, contratista de obras, representante de compañías de

nav eg ación, etc. , es un ag raciado, es un f av orecido, es un priv ileg iado, que, entre

champagne y champagne, tomado en unión de un f uncionario v enal, improv isa

f ortunas escandalosas a costa de las lág rimas y del sudor del pueblo, que cubierto

de harapos y v iendo a v eces sin comer a sus hijos, siente justif icada rabia en su

corazón cuando al encontrarse en la calle con el lujoso carruaje del poderoso,

recibe una m irada de desprecio de aquél a quien diera lujo y bienestar con el

sacrif icio de sus pulmones.

C on esas concesiones, se perjudica el obrero que v e mal retribuído su trabajo,

el temor de billetes de banco cuando en la quiebra de un establecim iento de estos

aparezcan más billetes en circulación de los perm itidos; el comerciante en pequeño

con el alto f lete que le causan sus mercancías, y así por el estilo.

¿ P rospera la ag ricultura? N o.

L a agricultura en M éx ico se halla en manos de unos cuantos dueños de inmensas

ex tensiones de terreno. E l v iajero que recorra las v astas reg iones de nuestro país

hallará campos inmensos sin cultiv ar, y esos campos, heredados por mex icanos

indolentes o adquiridos por españoles ref ractarios al progreso o por testaf erros del

C lero que necesitan que el y anqui v enga a nuestro país con la iniciativ a y con

trabajo, están cercados e inaccesibles a la mano del ag ricultor, hasta que una

compañía americana v iene a aumentar la pelig rosa cantidad de propiedades que

tienen los E E . U U . en M éx ico, debido a la imprudencia del G obierno.

A l lado de estas v ías f érreas, se v en en nuestro país multitud de chozas

m iserables en las cuales se espereza el indíg ena, arrastrando una v ida inhumana.

E sos indios, esos brazos que producirían notable riqueza al país si la ag ricultura

tomara el incremento debido, mueren m iserables ex tray endo el jugo de unos
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cuantos maguey es cercanos a su choza, o v an a consumir sus energ ías en algún

campo explotado por el y anqui o en la modorra embrutecedora de los cuarteles.

L a mala distribución de los terrenos y la libertad en que se encuentran sus

dueños de tenerlos incultos, por las complacencias del gobierno, unido a multitud

de causas de que se podría escribir mucho, tiene a la ag ricultura mex icana en un

estado lamentable.

¿ L a rectitud judicial?

Y a lo hemos dicho; en la may oría de los casos triunf a el acaudalado, triunf a

el poderoso, triunf a el ex tranjero y triunf a el clero.

¿ Y cuánto no podríamos decir del sag rado del domicilio y de la libertad de

trabajo y de industria?

¿ Y el respeto a la propiedad?

Basta como v iv a la descripción del respeto que se tiene hoy en M éx ico a la

propiedad, las escenas de terror y de matanza que dev astan a S onora y Y ucatán

bajo el torpe pretex to de una guerra civ il.

¿ L a libre manif estación del pensam iento?

H ay libre manif estación del pensamiento para el cortesano, para el f raile, para

el hijo espurio de nuestra P atria; pero no para el liberal, no para el ciudadano

honrado y patriota y v iril, ni para la v oz de la razón y del derecho.

P uede el orador ultramontano of ender la memoria de nuestros héroes; puede

el cobarde y el traidor de todas las edades llamar sediciosos a los despertadores

del civ ismo: eso es un mérito, compatriotas, para obtener tal o cual librea, o tal

o cual cantidad de oro; lo contrario es un mérito para que el puñal del asesino

busque el corazón del triunf o liberal; para que la chicana del Juez amordace el

labio zolaino (sic) del periodista independiente.

Y la prueba, compatriotas, la tenéis en nuestro club, atropellado v andálica-

mente por predicar al pueblo regeneración. . .

¿ L a instrucción en nuestro país?

M illones de analfabetas constituy en la contestación más elocuente. D esde la

instrucción primaria hasta la profesional, se resiente el abandono y la ineptitud del

gobierno, y hasta en los círculos of iciales ha palpitado la iniciativ a de suprimir escuelas

profesionales porque las arcas de la N ación están casi v acías para ese objeto.

F alta de dinero para la instrucción. . . sí. . . pero no f alta para el m ilitarismo,

pero no f alta para el C lero, pero no f alta para los poderosos. . . no f alta para todos

los parásitos del país.

E n cambio, los jesuitas y todo el C lero, ricos con la explotación inicua que

hacen suf rir al pueblo, f undan en todo el país escuelas católicas, y en la balanza

de esta política de conciliación, pesa más la escuela católica que la escuela laica.

L os jesuítas, sobre todo, se han apoderado de la instrucción de nuestro país,

y en las escuelas del S ag rado C orazón de Jesús y otros semejantes se prepara la

g eneración que, a continuar este estado de cosas, iría a repletar los conv entos de
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que con razón alardeó M ontes de O ca en P arís y acabaría por destruir la barrera

que puso Benito Juárez entre la Ig lesia y el E stado.

¿ L a inv iolabilidad de la v ida humana?

T ended la v ista, compatriotas, sobre las lápidas de los panteones de la

R epública, y allí v eréis f echas que hablan muy alto, diciendo que las v idas
inv iolables en nuestro país sólo se conciben manchadas de f ango.

¡ B asta, M ex icanos! . . . L a pluma se resiste a mostrar tanta llag a y a descorrer
tanto v elo.

III

¡ E l C lub L iberal � P onciano A rriag a� ; C entro D irector de la C onf ederación
de C lubs L iberales de la R epública, de pie sobre todas las m iserias y sobre todos
los personalismos, os conv oca hoy ante la ara del deber para luchar por la
reg eneración de la P atria!

C ompatriotas ¡ � el mundo marcha� ha dicho Pelletan: marchemos todos!
¡Q ue los cobardes, que los histriones, que los enf ermos de inv erecundo

indif erentismo, se queden atrás; a la v anguardia los que aun sentimos correr en
nuestra v enas la sangre heroica de C uauhtémoc y del B enemérito de las A méricas!

S ucede a la paz de la aby ección la paz del derecho.
E n otro sig lo, los f ranceses v aciaron sus arterias para dar una lección a los

tiranos: ¡ v aciemos nosotros en el sig lo X X todas las energ ías de nuestros cerebros
en aras de la humanidad!

¡ S obre la v ejaciones de la tiranía, sobre la intrig a del C lero, sobre la absorción
del capital y del m ilitarismo, surja el edif icio g randioso de la f raternidad, de la
democracia y del engrandecim iento nacionales!

R eforma, U nión y L ibertad.
P residente, Ing . C am ilo A rriaga; V ice-P residente, L ic. A ntonio D íaz S oto y

G ama; T esoro, B enjam ín M illán; 1er. S ecretario, Juan S arabia; 2o. S ecretario,
R icardo F lores M agón; 3er. S ecretario, S antiago de la H oz ; 4o. S ecretario,
E nrique F lores M agón; 1er. V ocal, J uana B . G utiérrez de M endoza; 2o. V ocal,
E v aristo G uillén; 3er. V ocal, F ederico P érez F ernández ; 4o. V ocal, R osalío
B ustamante; 5o. V ocal , E lisa A cuña y R osete; 6o. V ocal , A lf onso C rav ioto;
7o. V ocal, M aría del R efug io V élez ; 8o. V ocal, T omás S arabia; 9o. V ocal,
A lf onso A rciniega; 10o. V ocal, H umberto M acías V aladez .
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M A N IF IE S T O D E L O S O A X A Q U E Ñ O S RE S ID E N T E S E N E L D IS T R IT O
F E D E RA L A F A V O R D E L A R E E L E C C IÓ N

(10 D E JU N IO D E 1903)

A l pueblo mex icano:
N o es ésta la primera v ez que los oax aqueños residentes en el D istrito F ederal

se cong regan con el objeto de proclamar la candidatura del S r. G eneral D on
Porf irio D íaz , como Jef e del P oder E jecutiv o.

E l E stado de O axaca, que siempre se distinguió, recordémoslo con noble
orgullo, como uno de los baluartes más inexpugnables de la libertad y del derecho,
prodig ando la sang re de sus heroicos hijos en los campos de batalla y luchando
sin descanso por la implantación, sostenim iento y def initiv o triunfo de las liberales
instituciones que f elizmente rigen en el país, no debe ni puede ser indif erente
cuando se acerca el momento de ejercitar uno de los actos más trascendentales
de la v ida política de los pueblos: la designación del ciudadano que ha de reg ir
sus destinos.

L os oaxaqueños aquí residentes no constituimos sin duda el núcleo principal
de los elementos que integ ran el E stado de O axaca, pero por débil y desautoriz ada
que sea v uestra v oz , ella de seguro v ibrará al unísono en los corazones de nuestros
hermanos inspirada por el m ismo sentim iento patriótico y encontrará un eco f iel
y simpático en el hogar de todos los buenos mex icanos; allí donde las madres de
f am ilia enseñan a sus hijos desde la niñez , el respeto, el amor y la v eneración que
son debidos al nombre inmaculado del insig ne repúblico P orf irio D íaz , que es
por sus v irtudes domésticas un v arón ejemplar y por sus v irtudes cív icas el primero
de nuestros ciudadanos.

T res g randes conquistas ha alcanzado el pueblo mex icano en un período de
tiempo relativ amente corto, en menos de un sig lo: su independencia, la R ef orma,
y su ev olución económica.

M ediante la primera, el pueblo, que había lleg ado a su may or edad, asum ió
el atributo de su soberanía y , por ende, la f acultad imprescindible de constituirse
y gobernarse por sí m ismo; pero la soberanía habría sido un m ito, si no se hubiera
establecido, como se estableció, la independencia absoluta del E stado y de la
Ig lesia, con las demás disposiciones consiguientes de observ ancia g eneral que
constituy en las ley es llamadas de R eforma. N aciones tan cultas como F rancia,
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que marcha con otros pueblos del V iejo C ontinente a la v anguardia de la
civ iliz ación, sienten hoy la imperiosa necesidad de incluir en sus C ódigos los
principios que en dichas ley es se consig nan; pero temen, como es natural, que
las conmociones populares sean demasiado bruscas, y que la paz , y el equilibrio,
que es la base de la política internacional de los pueblos europeos, suf ran muy
hondas y g rav es perturbaciones, acarreando desastres sin cuento, cuy as conse-
cuencias, a la v erdad, no es posible prev er ni medir en todas su ex tensión. S ólo
la clariv idencia, patriotismo y suprema energ ía del g ran Juárez pudieron guiar al
jov en pueblo mex icano en la lucha por los ideales que hoy incrustados como están
en nuestra C arta M agna, son el más sólido cim iento en que descansan nuestra
libertad indiv idual y la autonom ía de la N ación.

P ero todav ía tenía el pueblo tercer problema que resolv er: el que surg ía de la
dispersión de su población en un suelo para ella demasiado ex tenso, careciendo,
como carecía del territorio nacional, de v ías de comunicación propiamente dichas,
para el canje de las ideas y el comercio de los productos; de máquinas para el
f omento de la ag ricultura y la industria; de crédito y relaciones en el ex terior, a
causa principalmente de las rev ueltas intestinas; de hacienda pública, que tuv iera
por base de sustentación los principios aconsejados por la ciencia; de todos los
elementos, en f in, que se requieren para el desarrollo de las fuerzas materiales:
en suma, el problema económ ico se presentaba en toda su aterradora magnitud y
había que plantearlo y resolv erlo sin demora; porque en ello no sólo estaba
v inculado el bienestar material del pueblo, sino que de la solución de aquél
dependían, asim ismo, la consolidación de las instituciones y desenv olv im iento
intelectual, manif estación ev idente de los organismos sociales def initiv amente
constituídos. E n ef ecto, la acumulación de enormes capitales que tuv ieran por
objeto el desarrollo de las g randes f uentes de riqueza, inexplotadas aún en el
inmenso territorio mex icano; los innumerables brazos que la ag ricultura, la
industria y todo g énero de empresas ex ig ieran para su establecim iento y explota-
ción; los hábitos de orden que adquieren las masas sociales por medio del trabajo
redentor y f ecundo; el alejam iento consiguiente de todo lo que contuv iera
g érmenes morbosos de anarquía y disolución, prov enientes a las v eces de la f alta
de elementos instructores y educadores para despertar y guiar las aptitudes de los
indiv iduos; de horizontes a donde dirig ir la v ista y de punto objetiv o, práctico y
patriótico, hacia el cual encauzar las energ ías y activ idades del pueblo; todo ello
era prenda segura, no sólo de la solución del problema económico, sino del
político, puesto que los obreros del trabajo no habrían de querer comprometer ni
arriesg ar en las av enturas rev olucionarias de otras épocas, el f ruto de sus af anes
y desv elos, adquiridos mediante la constante labor de muchos años de abnegación y
sacrif icio.

P ues bien: el g uerrero que había consagrado los mejores días de su juv entud
al serv icio de la patria, desde la g loriosa rev olución de A y utla, hasta el triunf o
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def initiv o del partido liberal y de la causa republicana de 1867, demostrando
cómo un hombre que tiene el corazón lleno de amor a la patria y que no prof esa
otra relig ión que la del cumplim iento del deber, puede, él solo, lev antar ejércitos
aguerridos; sostenerlos sin ocupar los caudales de los particulares, como en las
épocas aciag as de nuestras rev ueltas intestinas alguna v ez se había ef ectuado;
conducir sus huestes a la v ictoria con armas, muchas ocasiones arrancadas de las
propias manos del enem igo; organiz ar una adm inistración m ilitar con la pureza
y rara energ ía de que pocos ejemplos hay en la historia de la guerra, al ex tremo
de que al dim itir el alto cargo de G eneral en Jef e del E jército y línea O riente, por
ser a su juicio innecesarias las omnímodas f acultades de que se hallaba inv estido,
entregó al T esoro F ederal una cuantiosa suma con que las arcas nacionales
tuv ieron un inesperado conting ente para atender a las ex ig encias del serv icio
público; ese guerrero, decimos, que y a había alcanzado con buenos títulos al
derecho de que su nombre f uera inscrito con letras de oro en los anales de la
historia, como uno de los campeones más esforzados de la autonomía y de las
instituciones nacionales, f ue llamado constitucionalmente, por primera v ez , al
ejercicio de la S uprema M ag istratura de la R epública, en momentos en que la
patria necesitaba de un hombre superior a quien encomendar la magna empresa
de abordar y resolv er el arduo problema de que se ha hecho mérito; y el caudillo
inv icto, que había llev ado g loriosamente durante v arios lustres la espada de la
R epública, trocó ésta por la oliv a de la paz , se hizo cargo de que sus augustas
f unciones no tenían por objeto la g rata satisf acción, que debiera disf rutar
tranquilamente, de haber alcanzado el puesto más culm inante del poder público,
sino que comprendiendo que entonces, más que nunca, tenía que dedicar todos
los esfuerzos de su intelig encia y patriotismo al serv icio de los sacratísimos
intereses de la patria a tan nobles f ines consag ró todas las horas de su v ida; y así
v emos que desde el primer período en que rig ió los destinos del país, se echaron
los cim ientos en que debía descansar la obra colosal del adelantam iento y
prosperidad del pueblo mex icano.

L a solución del problema económ ico ha ido acentuándose de una manera
asombrosa a contar del año de 1884, en que por segunda v ez f ue llamado el S r.
G eneral D íaz a la P residencia de la R epública.

S ería innecesario mencionar punto por punto lo que se ha ejecutado en el país
para lleg ar al lugar que hoy ocupa en el concierto de los pueblos civ ilizados.

P ara formarse perf ecta idea del progreso obtenido, bastará simplemente
comparar el M éx ico de hace treinta años con el M éx ico actual. Y el resultado ha
sido tanto más plausible, cuanto que por otra parte no se ha desatendido, ni un
solo instante, todo lo que se relaciona con el f uncionam iento regular de las
instituciones y de las autoridades.

L a labor, sin embargo, no está concluída, y esto ex ig e, con la v oz ineludible
de la necesidad, que el incansable y esf orzado autor de la g ran obra nacional, dé
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a ésta el coronam iento que el mundo entero se promete de sus altas dotes de
gobierno, unidas a su reconocida experiencia y al conocim iento que tienen de los
hombres y de los negocios públicos.

H e ahí por qué nosotros v enimos con toda la buena f e de una conv icción f irme,
a emitir nuestra opinión particular, en armonía indudablemente con la del país
entero, respecto del hombre que M éx ico necesita para proseguir con seguro paso
por el cam ino que se ha trazado.

Y a en otra ocasión solemne hemos dicho que, a nuestro juicio, el pueblo cuenta
en su seno, principalmente en el F oro y en el E jército, con ciudadanos muy
distinguidos y aptos para serv ir los más elev ados puestos, pero hoy también nos
abstendremos de designar por sus nombres a esas personalidades; porque, como
lo hemos signif icado en aquella ocasión, no debemos dejar aparecer que en la
hora presente borramos de nuestra conciencia la íntima y profunda conv icción
que en ella ex iste, de que hay un ciudadano, superior a aquéllas, y probado ya
por sus dotes políticas, méritos y eminentes serv icios, que está llamado, con
clamor univ ersal, a continuar ocupando la P residencia de la R epública.

N ingún trabajo preparatorio para unif ormar la opinión en todos ámbitos del
territorio nacional, será una labor inf ecunda; por lo contrario, m ientras más se
robustezca y consolide la opinión pública, en el sentido que reclaman las
necesidades del país, mejor será el resultado que se obteng a al celebrarse los
com icios del año próx imo, no porque abriguemos temor, que por otra parte acogen
sin discernim iento ni razón los eternos enemigos de nuestras instituciones y
algunos espíritus poco observ adores, acerca de que el v oto no se deposite en las
ánf oras electorales por todos los ciudadanos que la ley determ ina, pues la
R epresentación N acional es el testigo más caracteriz ado de que el f uncionam iento
del poder electoral siempre se v erif ica del modo ef icaz y pleno que la m isma ley
prescribe; sino porque la may or unif ormidad del v oto será una g arantía más de
que la paz pública no suf rirá perturbaciones por el triunf o de las may orías.

F elizmente, el S r. G ral. D íaz ha declarado a últimas f echas, con las hermosas
palabras que sólo él sabe decir: � que siendo como es un hecho notorio que dedicó
a la patria los mejores años de su v ida, no cometerá la punible inconsecuencia de
neg arle los últimos; aquellos que jamás pensó alcanzar cuando sin reserv a le
consag ró su v ida entera� .

C onciudadanos: recojamos esta solemne manif estación hecha ante los delega-
dos de las entidades f ederativ as de la U nión, en las que estuv ieron debidamente
representadas todas las clases sociales; y , al acudir en la oportunidad legal a las urnas
electorales, v otemos por la reelección del eg reg io patriota que f ue, en las épocas
aciagas de la N ación, el ray o v ictorioso de la guerra, y es actualmente uno de los
seres priv ileg iados con que la H umanidad cuenta, para luchar con éx ito perdurable
en las conquistas de la civ ilización.

514 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



E l documento está f irmado por 246 personas, entre las que puede, destacarse,
a M artín G onzález , Ig nacio M ejía, F rancisco Pérez , M anuel O liv era T oro,
R odolfo O garrio, A braham C astellanos, Juan C hapital, R af ael R ey es E spíndola,
José A ntonio G amboa, D emetrio S odi, L uis L ópez M asse, A lberto G . A tristain,
P erf ecto N ieto, G uillermo M eixueiro, A dolf o F enochio, E v erardo G allardo. L a
mesa directiv a de la org anización estaba constituída por F élix R omero, P residen-
te; L uis Pombo, V icepresidente; L uis G . L av ie, T esorero; M iguel Bolaños
C acho, P rimer S ecretario; B enito Juárez , S egundo S ecretario; C ristóbal G .
C hapital, P rimer S ecretario; y segundo P rosecretario, M anuel H . S anjuán.
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M A N IF IE S T O D E G A S PA R A L L E N D E E N O A X A C A
(1906)

� A l pueblo mex icano. C ristus dix i L azarius surg e et ambula� .
C risto dijo a L ázaro � L ev ántate y anda� , la v oz de v uestra conciencia os dice:

despierta y anda, sí, de este letargo que durante más de seis lustros os tiene
sumerg ido en las tinieblas, aprov echándose impunemente la tiranía, de v uestra
ig norancia, para hundir en el f ango v uestros sag rados derechos; v osotros que en
los cerros de G uadalupe y L oreto demostrásteis a la f az del mundo saber def ender
con v alor y energ ía la L ibertad; v osotros que en el C erro de las C ampanas dísteis
el tiro de g racia al Imperio, ¿ qué es ahora de v uestro v alor y abnegación? ¿ C ómo
hacéis respetar esa preciosa joy a, la C onstitución de 57, que por cimentarla se
sacrif icaron nuestros padres, para leg árnosla como una herencia de libertad y de
justicia? N o bajéis la f rente ante la opresión, demostrad que por v uestras v enas
corre la sang re de C uauhtémoc, y que cansados de suf rir el y ugo opresor que,
cual espada de D ámocles, tenéis pendiente sobre v uestras cabezas, sabremos
luchar para alcanzar nuestra perdida libertad. A lg unos escritores y no escritores,
critican las monarquías de E uropa, ¿ acaso M éx ico es Independiente? E n el S enado
y en las C ámaras donde rig e la v oluntad del R ey , el súbdito tiene derecho para
lev antar la v oz y pedir al G obierno cuenta y razón de sus acciones; en nuestras
C ámaras el diputado y senador llev an la consig na, y ¡ ay ! de aquél que cumpliendo
con su deber osare llamar a cuentas al G obierno; sobre él caerá el rig or, no de la
ley , sino de la ruín v eng anza del M andatario. C ompatriotas: la ley de la Justicia
está próx ima a sacarnos del caos en que v iv imos. ¡ P ueblo! : despierta, no desmay es
ante los pelig ros que se interpongan en v uestro camino, que el último de v osotros
os acompañará al sacrif icio o al triunfo.
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M A N IF IE S T O A L O S T A BA S Q U E Ñ O S
(2 D E A BR IL D E 1906)

L a administración Bandalista ha escog ido el 2 de abril, aniv ersario de un día
g lorioso, para anunciar el estado que la reelección del actual gobernante apunta
en el horizonte.

¿ E l g obierno central y a ha decretado f ríamente nuestra ruina. . . ?
¿ D on A braham Bandala y sus adeptos tratan de eng añar al P residente D íaz

haciéndole creer que el pueblo tabasqueño pide la reelección del primero. . . ?
¿ Q uiérese intim idar a los tabasqueños demostrando con la proclamación de

dicha candidatura que el G obierno C entral lo apoy a aunque hasta hoy no se hay a
recibido terminantemente la consig na?

P oco nos importan estos desplantes para nuestro objeto, pues no nos intim ida
nadie y estamos acostumbrados a proceder con lealtad y a pecho abierto en todos
los actos de nuestra v ida.

S ea lo que f uere, ha llegado el momento de que los tabasqueños independientes,
los que no quieren asociarse a una obra f unesta, manif iesten con el may or orden,
pero con no menos energ ía, su indignación y su protesta ante un acto que los hiere
profundamente en su conciencia de hombres libres.

¡ Y para eso os conv ocamos!
N ada tenemos que decir sobre lo que ha sido en T abasco la adm inistración del

g eneral A braham Bandala. R aros serán los tabasqueños que en alg ún concepto,
no hay an tenido que ser v íctimas de las torpezas del citado gobernante; de la
corrupción adm inistrativ a; por la inmoralidad de la justicia. . .

G obierno de f av oritos, sólo unos cuantos pueden sinceramente desear que se
prolongue este horrible estado de cosas. Por eso la masa de funcionarios y
empleados es la única que f ig ura al f rente de la postulación de hoy ; no es la
v oluntad del pueblo. P or eso quedará juzg ada en dos palabras: compadecemos a
los inf ieles empleados que tras de haber dev orado en silencio no pocos ultrajes;
tras de alcanzar sueldos de hambre y de v iv ir en la miseria, aún tienen que rimar
la reelección del gobierno so pena de decretar el hambre para sus f amiliares.
E xcecramos al g rupo de acaudalados funcionarios que sin conv icción alguna,
menosprecian el decoro, y sin la suprema excusa del hambre, dan f irma para un
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acto que hoy y siempre, los cubrirá de eterna ignominia. S on malos hijos de
T abasco que, una v ez más, nos demuestran lo que debemos esperar de ellos en
el porv enir.

E n el combate que iniciamos, es hora y a de increpar sev eramente a los tibios
y a los escépticos. S i de la unión nace la fuerza, esos hombres f ingen no creer en
tal principio y debemos estigmatizarlos, porque en el f ondo se descubre en ellos
una cobardía y un ref inado egoísmo. S on los primeros de nuestros enemigos estos
apóstoles del desaliento, y desde hoy tendremos cuidado de apuntar sus nombres.
Y don A braham Bandala siempre ha tenido en ellos sus más ef icaces colabora-
dores.

¡ T A BA SQ U E Ñ O S !

E n estos solemnes momentos les hacemos llamamiento a lo más puro que
teng áis en v uestros corazones. S i está decretado por Q U IE N T O D O L O PU E D E la
expiación de no sabemos qué crimen, que T abasco esté condenado a v iv ir bajo
la f érula de un hombre, encarnación de la ineptitud, y de una camarilla de indignos
f av oritos, demostraremos con nuestra ardiente protesta que no aceptamos la
complicidad de la af renta que se quiere inf erir a nuestro pueblo. Y nuestra f irma
de hombres libres, de ciudadanos independientes, sea por cierto una prueba
elocuentísima de que nunca f altarán entre nosotros, ni en época de serv ilismo y
de aby ección incalif icable, los más v iriles sentim ientos de la dignidad y del honor.

C onstituy a nuestra protesta un legado para nuestros hijos en las futuras luchas
por la Justicia y por la L ibertad.

S an Juan Bautista, T abasco, abril 2 de 1906.

N O T A . - L os redactores de � L a R ev ista de T abasco� inv itan al pueblo a f irmar
una protesta contra la reelección de don A braham Bandala. Y para el ef ecto queda
abierto desde hoy , en nuestra imprenta, ubicada en la esquina de A ldama y L erdo,
un reg istro de f irmas y adhesiones. Y por lo que respecta a las poblaciones
f oráneas, podrán entenderse los ciudadanos con las personas a quienes comisio-
namos para secundar nuestro procedim iento. D entro de dos meses, o antes,
publicaremos un M anif iesto calzado con todas las f irmas recog idas.
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M A N IF IE S T O D E U N G R U PO D E V E C IN O S D E J IM É N E Z ,
C O A H U IL A , E N C O N T R A D E PO R F IR IO D ÍA Z

(26 D E S E PT IE M BR E D E 1906)

A L A N A C IO N

C onciudadanos:
E n leg ítima def ensa de las libertades holladas, de los derechos conculcados,

de la dig nidad de la P atria pisoteada por el crim inal despotismo de usurpador
P orf irio D íaz , en def ensa de nuestro honor y de nuestra v ida amenazados por un
gobierno que considera delito la honradez y ahoga en sangre los más legales y
pacíf icos intentos de emancipación, en def ensa de la justicia ultrajada sin tregua
por el puñado de bandoleros que nos oprime, nos rebelamos contra la dictadura
de P orf irio D íaz y no depondremos las armas que hemos empuñado con toda
justif icación, hasta que en unión de todo el P artido L iberal M ex icano hay amos
hecho triunf ar el programa promulgado el día primero de junio del corriente año,
por la Junta O rganiz adora del P artido L iberal.

L os excesos cometidos a diario por la dictadura en toda la ex tensión de nuestro
infortunado país, los atentados contra el derecho electoral, contra el derecho de
reunión, contra la libertad de imprenta y de discurso, contra la libertad del trabajo,
las hecatombes con que sofoca el g obierno las manif estaciones de civ ismo, los
asesinatos y los robos que cínicamente y en todas partes cometen las autoridades,
el desprecio sistemático con que tratan al mex icano los tales que se imponen a
los ciudadanos independientes, los empréstitos enormes con que la dictadura ha
comprometido a la nación sin más objeto que el enriquecim iento de unos cuantos
opresores, la indignidad de nuestros tiranos que han solicitado la inv asión de
nuestro terri torio por f uerz as ex tranjeras y en una palabra todo este cúmulo
de iniquidades, de aprehensiones, de latrocinios y de crímenes de todo g énero
que caracteriz an al G obierno Porf irista, ameritan ser detenidos y consignados por
el pueblo, que si durante treinta años ha sido respetuoso y hum ilde con la v ana
esperanza de que sus déspotas v olv ieran a buen cam ino, hoy se ha conv encido de
su error y se ha cansado de soportar cadenas, sabrá ser inf lex ible en la
reiv indicación de los derechos. L os crímenes cada día may ores de la dictadura,
y la imposibilidad de ser atendidos por medios pacíf icos, pues cuantas v eces
hemos querido ejercitar un derecho hemos sido atropellados por los tiranos,
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precipitan a la rev olución. L os que en ella v ean un mal, no culpen al pueblo que
durante treinta años ha sido de sobre pacíf ico y suf rido, culpen a la tiranía
que por sus desenf renos y su despótica intolerancia nos ha hecho preciso recurrir
a la f uerza, a las armas para def ender sus derechos y realiz ar nuestras justas y
honradas aspiraciones.

N O hay tras de nuestro mov im iento m iras ambiciosas ni personalismo.
L uchamos por la patria, por todos los oprim idos en g eneral, para benef icio de
todos. N uestra bandera de lucha es nuestro P artido L iberal. S omos una f racción
de ese P artido L iberal que ha luchado y luchará hasta v encer por la redención de
la P atria y obramos de acuerdo con nuestros correlig ionarios del resto del país,
que como nosotros se han lev antado en la m isma f echa contra la actual corrompida
A dministración que no tarda en ser derribada y que en estos momentos y a tiembla
ante el f ormidable mov im iento rev olucionario que estremece todos los ámbitos
de la R epública M ex icana. H acemos un llamamiento a los of iciales y soldados
del E jército N acional para que lejos de serv ir a la v il dictadura que deshonra a la
P atria y la traiciona, se unan al mov im iento libertador. E llos son hijos del pueblo
como nosotros, sobre ellos pesa el m ismo y ugo que a todos nos aplasta, ellos son
también tiraniz ados y explotados por los déspotas y sobre todo, ellos también son
mex icanos y tienen el deber de luchar por la dignidad y por la P atria y no por el
bien personal de un déspota ladrón y sanguinario como Porf irio D íaz . A los jef es
y of iciales de serv icio de la D ictadura que se pasen a las f i las liberales, se les
concederá ascenso de dos g rados sobre el que teng an, a los soldados rasos se
les pagará $ 1.00 diario, libre de g astos y a las clases se les darán sueldos
equiv alentes. A los ex tranjeros les adv ertimos que nunca nada pretendemos contra
ellos, pero también les recomendamos el deber que tienen de ser neutrales en [. . . ]
de nuestra Patria y de nuestra propia causa, no queremos dar lugar a conf lictos
internacionales, pero los ex tranjeros que faltando a la neutralidad, sirv an al G obierno
y nos combatan, no pueden esperar ninguna consideración de nuestra parte. R eforma,
L ibertad y Justicia. J iménez, C oahuila, M éx ico, septiembre 26 de 1906.

F irmas: T elésf oro G onzález , T rinidad G arcía, Juan J . A rredondo, Juan
C asillas, S . E spinosa G arza, Z acarías G uerra, G abriel F lores, B las M ontalv o,
A ntonio V illarreal, C alix to G uerra, F élix M artínez , E siquio G arza, F austino
V illarreal, Ig nacio M endoza, Julio S alinas, E steban V ielma, Juan F . L eal, J uan
I. M artínez , A lejandro V illarreal, F élix A rreola, M áx imo G onzález , Juan G uerra,
M ax im iano M ontalv o, V alentín V illarreal.

L os que abajo suscribimos nos declaramos en contra de la A dm inistración del
D ictador G eneral Porf irio D íaz . R af ael M enchaca, F lorencio M artínez , José
M artínez , L uis E spinosa, A lberto M ijares, J esús C árdenas, J esús C alderón,
M artín A lmaraz , B asilio G utiérrez , V idal B arrera, P resentación C uéllar, A lbino
P érez , P edro C armona, D onaciano A rreola, Isabel C onstancio, Juan A ntonio
C arrasco, F élix S andov al, J usto G uerra, E leuterio C arrasco, N icolás J iménez ,
José M . A lmaraz , M acario A rreola, P onciano Barrien, E ug enio E . G arza, P edro
G arza S ilv a, F lorencio C uenca, V idal B arrera, I. R . N uncio, J esús R eina, S ev ero
E spinosa, A ntonio C amarón, C iriaco G uerra, Julio G arza.
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M A N IF IE S T O Y PRO G R A M A D E L PA RT ID O D EM O C RÁ T IC O
(20 D E E N E R O D E 1909)

E L P A R T ID O D E M O C R A T IC O , def initiv amente constituído, da a conocer a la
N ación su programa político, compuesto de aspiraciones def inidas y de principios
concretos, y , desde este momento, luchará por su triunf o, dentro del orden y el
amparo de la ley .

E l P artido D emocrático tendrá una esf era de acción distinta de la de otros
g rupos más o menos compactos, que proclaman solamente el triunfo de persona-
lidades; y tiende a la conquista de la libertad política, para que puedan normal-
mente funcionar nuestras instituciones y ellas sean, por f in y para siempre, el
orig en y la expresión del gobierno del pueblo mex icano. C onf iemos desde ahora
la paz y la libertad a las ley es, que deben estar sobre los hombres, y no a los
hombres que deben estar bajo las ley es.

N uestra ag rupación ha surg ido de una angustiosa necesidad nacional: la
necesidad de orientar y def inir la situación política del país en un plazo brev e y
f atal, aunque indeterm inado, pero por indeterm inado más prem ioso, pues se
acorta aceleradamente día a día, haciendo, a cada momento que pasa, may or la
inquietud y más urg ente la preparación para enf rentarnos con el problema de
nuestro porv enir. A bdicar el deber sacratísimo de pensar y de obrar por la P atria
y para la P atria, dejando al acaso sus destinos y poniendo solamente en los
hombres nuestras miradas, sería f alsear el problema o resolv erlo con el suicidio
nacional.

S i no queremos, para un porv enir más o menos remoto, una dictadura que nos
oprima y que nos deprima, y si desatamos la anarquía que nos desangre, nos
env ilez ca y nos coloque bajo las ruedas del inexorable carro de un imperialismo
naciente, pero poderoso, debemos comenzar por hacernos C IU D A D A N O S , por
cumplir nuestras oblig aciones v irilmente y ejercer nuestros derechos con f ran-
queza y con v alor, es decir, debemos gobernarnos nosotros m ismos. E n el curso
trág ico de nuestra historia, la insurrección y la dictadura se han sucedido, la una
eng endrando a la otra, hasta que el país, cansado y empobrecido, tuv o hambre
de reposo. L a paz preparada en el orden económ ico, en lo político y en el social
por la C onstitución y las L ey es de R eforma, y que un gobierno largo y f uerte ha
sabido consolidar, es conquista que el pueblo no quiere perder, pues todos
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sabemos, unos por instinto y otros por ref lex ión, que perdida la paz , nuestra
nacionalidad está en pelig ro de tutela, que es un mal may or que la muerte.
C reemos y esperamos que al term inar el gobierno actual, la paz ha de conserv arse
por la f uerza de inercia del largo período en que la hemos disf rutado, por los
poderosos intereses nacidos y desarrollados a su sombra, por la conciencia
experimentada y clara de sus benef icios, por la creciente cultura del pueblo; pero
es indudable, al propio tiempo, que esa paz no podrá conserv arse, que no podrá
ser def initiv a, como el país la quiere y la necesita, si somos impotentes para
org anizar un gobierno popular y libre, y caemos en una dictadura que traerá
consigo, tarde o temprano, la guerra civ il. A quellos que sueñan en que los que
gobiernen después han de seguir la política que con éx ito tan completo ha
implantado y desarrollado el C . g eneral Porf irio D íaz , o f altan con toda conciencia
a la v erdad, o, sin saberlo, son rev olucionarios, porque esa política, en lo que
tiene de típicamente personal, no podrá ser continuada por sucesor alguno, sin
prov ocar la rev olución.

L a paz , la libertad, la independencia nacional, sólo estarán, en lo porv enir, en
el ejercicio de la libertad política, en el libre funcionam iento de nuestras
instituciones, en el gobierno ef ectiv o de los ciudadanos. A mejores ciudadanos
corresponden siempre mejores gobiernos. D entro de un buen gobierno, respetuo-
so de las g arantías constitucionales, que sabe impartir justicia, que es honrado en
el manejo del haber nacional, que considera la educación de los niños como su
más sagrado deber, los ciudadanos elev an su niv el intelectual y moral, el pueblo
crece en fortaleza y en v irtudes cív icas, está en aptitud, a su v ez , de mejorar
constantemente su gobierno, renov ándolo con elementos nuev os y v iv if icadores
de hombres más aptos y de instituciones más liberales. E ste es el cam ino de la
salv ación, porque es el camino del progreso. N os lo está señalando la historia
con su dedo inf alible. Y si log ramos conquistar la libertad política; si reinteg ramos
la C onstitución de 1857 a la v ida nacional que la reclama; si hacemos justicia
�en obras no en palabras� a la labor profundamente civ iliz adora de los
R eformadores; si no arrojamos al olv ido el pasado porque aún pueden cargar
nuestras espaldas tanta g loria, y si queremos seguir v iv iendo en nuestros hijos
para mejores tiempos habremos dado el título de � C iudadano M ex icano� , la
sig nif icación honrosa del ciudadano de un país próspero, f uerte y libre.

E l P artido D emocrático no pretende cambiar radicalmente y en un instante la
v ida política del país; no pretende crear con un programa una democracia ideal
que se quedaría amortajada en el prog rama; no; sabemos que toda ev olución es
lenta aunque sea rev olucionaria, sabemos que la historia humana no puede ser
v iolentada y que las transformaciones sociales y políticas no se decretan. P ero
también sabemos que la v oluntad, que la ley , que el ideal, son f actores esenciales
de la civ ilización y que el estudio de la historia y el conocim iento de las
necesidades nacionales sirv en para orientar hacia el progreso las f uerzas v iv as
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que se ag itan dentro de la N ación, f abricando incesantemente su porv enir. N o
prometemos al país un milag ro de taumaturgos, que lo conv ierta en la ciudad de
U topía, sino un trabajo de ciudadanos, lento, laborioso, de sacrif icio, de patriotismo,
que paso a paso, sin sacudim ientos y sin v iolencias, lo llev a a la libertad y le
asegure su autonom ía.

E ste es nuestro pensamiento capital, que dará v ida al P artido D emocrático,
pues lo lev anta a un niv el de alta y noble política de educación y reg eneración.
P or esto nuestro prog rama, amplio y concreto a la v ez , hace arrancar sus
aspiraciones y sus principios de la idea fundamental de la educación del pueblo,
a quien deseamos hacer partícipe en la obra de la política nacional, haciéndolo
así corazón y cerebro de la P atria.

P ara que el pueblo pueda comenzar a v iv ir en libertad, y las ex igencias
primordiales de una democracia naciente puedan ser satisf echas en la medida de
los progresos materiales y morales, es preciso que se organice debidamente al
P oder M unicipal, origen de las libertades públicas, escuela práctica del civ ismo
que, como una celdilla, resume en su v ida la v ida entera del org anismo social.
N uestros municipios tienen ahora un campo de acción lim itadísimo, y su obra es
casi estéril, pues están ahog ados por la autoridad de los jef es políticos, a quienes
se han dado f unciones incompatibles con el libre v uelo de la libertad municipal.
L os jef es políticos representaron un papel importante en la obra de org anización
nacional, que tuv o que basarse en la fusión de todos los poderes en el Poder
E jecutiv o, y f ueron útiles en una época de anarquía social, en que el gobierno
necesitó a las v eces de la acción v igorosa de hombres de pocos escrúpulos, capaces
de mantener el orden por la autoridad de la fuerza, e impedir así la disgregación de
los elementos sociales. D e aquí que muchos de los que comenzaron a ser
ejecutores sum isos de la v oluntad del C entro se conv irtieran en ejecutores de su
propia arbitraria v oluntad. C ierto que esa situación ha cambiado en buena parte,
y que las pref ecturas y jef aturas son ahora g eneralmente ocupadas por hombres
de más cultura y de may or moralidad de los que las ocuparon antaño; pero
precisamente porque el medio social se ha purif icado, esa institución y a no
responde a una necesidad. S us def ectos de origen, más o menos atenuados,
subsisten siempre, porque no son su esencia misma; por eso la autoridad que los
jef es políticos representan debe distribuirse entre órg anos más apropiados para
ejercerla equitativ amente, en consonancia con las necesidades de esta época de
paz y de trabajo, y con las ex ig encias de una nuev a era de libertad política.

E l P artido D emocrático, que considera el ejercicio de la ciudadanía como el
único medio posible de conserv ar la independencia de la P atria, sabe que
solamente la escuela que E D U C A puede formar v erdaderos ciudadanos, conscientes
de sus deberes y capaces de def ender sus derechos; y por eso estima que el
problema político del país es, en el f ondo, el problema de la educación nacional.
L a escuela g ratuita, oblig atoria, laica y cív ica: en ella está la P atria. T odo lo que
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se haga para dif undir la educación primaria, para darle al indio la lengua de la

civ iliz ación e incorporarlo a la P atria, para salv ar a los niños de las garras

inf anticidas del capitalismo industrial y ag rícola y hacerlos inv iolables en el

sag rario de la escuela, parecerá siempre poco, será siempre poco. � D espués del

pan, la educación es la primera necesidad del pueblo� , dijo y sig ue diciendo la

palabra prof ética de D antón. U rge, pues, f ormar al maestro, al maestro mex icano,

hacerlo leg ión, leg ión sag rada que llev e a trav és de nuestro territorio la v erdad,

el bien, la bellez a, el civ ismo, como banderas blancas de concordia y de v ida. L a

E scuela N ormal será el surtidor que f ecunde las escuelas primarias, el A L M A

M A T E R de la P atria mex icana. P ara que la enseñanza normal cumpla tan altos

destinos, es preciso unif icarla, recomendándola a la F ederación: sólo dentro de

la unidad de programa y de método puede ser armónica y ef icaz , centro sólido y

f ecundo de dif usión científ ica.

P ara que los mex icanos, en número cada v ez más creciente a medida que se

propague y se intensif ique la educación nacional, puedan ejercer la v oluntad

política, cumpliendo sus deberes de ciudadanos, es indispensable que el instru-

mento del v oto público, la ley electoral, no sea una máquina inútil o descompuesta,

sino que funcione ef icazmente. N uestra actual leg islación electoral no es un

aparato hecho para marcar la v oluntad de la N ación, porque sólo puede f uncionar

mediante la acción directa del G obierno. L as g randes manif estaciones de la

v oluntad popular rev isten entre nosotros una carácter netamente plebiscitario, y

no han podido encontrar su expresión por los medios que establece la ley .

C on el sistema electoral en v igor se quiere hacer creer al pueblo que tiene el

suf rag io univ ersal y se le engaña. E l suf rag io univ ersal, con nuestro método de

elección indirecta, es el más restring ido de todos los suf rag ios, pues aún en el

supuesto de que el v oto pudiera ser ef ectiv o dentro de tal sistema, solamente dos

ciudadanos por cada mil habitantes tendrían derecho a eleg ir a los más altos

f uncionarios f ederales. N uestra ley electoral será un arma preciosa en manos de

los tiranos del porv enir.

L a elección indirecta, que hace del suf rag io un engaño, debe def initiv amente

condenarse. E l pueblo, según nuestra ley , sólo tiene f acultad para eleg ir E L E C T O -

R E S , los que, a su v ez , elig en a los f uncionarios sin comprom iso alg uno con el

pueblo de v otar por este o aquel candidato. E l elector tiene derecho de v otar por

este o aquel candidato. E l elector tiene derecho de v otar por el candidato de su

personal pref erencia, pues a su sabiduría y patriotismo conf ía la ley del éx ito del

suf rag io. D e esta suerte y de hecho, los electores son los únicos suf rag antes, los

que reducen en nuestro país el número de v otos para elección de P residente y

V icepresidente de la R epública a sólo v eintisiete m il, que es el número de los

electores. ¿ E s éste un medio ef icaz para que se exprese la v oluntad de la N ación?

¿ S erá posible, con tan absurdo sistema, hacer ef ectiv o el v oto? ¿ Podremos tener

de tal suerte un gobierno de suf rag io? J amás. S i conserv amos este sistema,
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podemos estar seguros de que en lo porv enir una dictadura, por abom inable y

abominada que sea, encontrará la manera de reeleg irse contra la v oluntad del

pueblo, y entonces, ante la impotencia de v encer con la ley , que estará del lado

de la tiranía, el pueblo tendrá que acudir al supremo recurso de la rev olución,

que estará del lado de la libertad.

N ecesitamos poner f in a esta situación funesta, necesitamos libertad ef ectiv a,

necesitamos v oto público. E l P artido D emocrático quiere C R E A R el v oto, y para

crearlo trabajará hasta conseguir la elección directa, a f in de que la may oría de

los ciudadanos sean llamados a v otar. T odos los mex icanos may ores de edad que

hablen el idioma castellano y sepan leerlo y escribirlo, o, aun cuando no sepan

leer o escribir, sean jef es o sostenedores de una f amilia, es decir, posean intereses

morales, o bien tengan intereses materiales como propietarios de la tierra, estarán

capacitados para v otar D IR E C T A M E N T E , lo que sig nif ica que podrán V O T A R D E

D E R E C H O ; benef icio del que hasta hoy hemos estado priv ados todos los mex icanos.

D e esta suerte, tan sólo aquellos que, por imposibilidad de entender la lengua

nacional, o por la miseria y analf abetismo, es decir, tan sólo los que nada tienen

y lo ig noran todo, tan sólo los que aún v egetan, por desg racia, sin la más lev e

noción de los deberes que la P atria impone a sus hijos, estarán por razón natural,

como lo están en todas partes, ex cluídos del v oto. E l suf rag io que proponemos,

que nuestros enemigos llaman restring ido, es, pues, mucho más amplio que el

decantado suf rag io univ ersal, porque éste no tiene de suf rag io sino el hombre, y

es sólo una mentira sonora para engañar a los que se satisf acen con v anas palabras,

aunque estén totalmente priv ados del derecho que con esas palabras se formula.

P or el contrario, el suf rag io que nosotros proponemos tiene todas las condiciones

para lleg ar a ser una v erdadera práctica. N o v acilamos en decirlo; los que

combatan la ref orma que recomendamos y sostienen el sistema en v ig or, son

enemigos disf razados de la libertad política.

E l P artido D emocrático consig na, por último, entre sus aspiraciones, la

g arantía ef ectiv a de la libertad del pensam iento, el cumplim iento ef icaz de las

L ey es de R eforma, el respeto a la libertad y a la v ida del hombre, la moralización

de la justicia, dependiendo el P oder Judicial, inamov ible y responsable, del Poder

L eg islativ o; el empleo de los ex cedentes de las reserv as del T esoro en una forma

más útil y aún más f ecunda de la en que hasta hoy se ha inv ertido, y en prev isión

a futuras conting encias, un sistema consig nado en la ley , que relacione la

contratación de los empréstitos f ederales con los elementos pecuniarios de que el

g obierno pueda disponer y con las g randes necesidades de la N ación. P edimos

también la creación de un M inisterio de A g ricultura, a f in de inaugurar una liberal

política ag raria y de crédito interior que, f av oreciendo sin cesar el mejoram iento

de las tierras y lev antando la condición económica y moral del campesino, se

resuelv a en un doble benef icio para el país; y , f inalmente, pedimos la expedición

de ley es sobre accidentes del trabajo, prólogo de una leg islación obrera, y
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disposiciones que permitan hacer ef ectiv a la responsabilidad de las empresas en

los casos de accidentes.

E stos son los ideales, éstos son los principios que dan v ida al P artido

D emocrático. D esde hoy luchará por ellos, y desde hoy entrará a la v ida activ a

de la política.

E l P rog rama al que alude el M anif iesto del P artido D emocrático f ue publicado

en estos térm inos: � L a conserv ación de la Independencia N acional, ideal supremo

del P ueblo M ex icano, sólo puede asegurarse por el ejercicio de la libertad política,

basada en la aplicación de los principios establecidos por la C onstitución de 1857

y complementada por las L ey es de R eforma. E l � P artido D emocrático� se

org anizará con el propósito fundamental de hacer ef ectiv a la libertad política,

dando una sig nif icación honrosa al título de � C iudadano M ex icano� . P ara realizar

esta aspiración y fomentar el prog reso nacional, el � P artido D emocrático� adopta

el siguiente programa político, cuy o triunf o ha de procurar por todos los medios

lícitos que estén a su alcance. I. V igorización y ensanche del P oder M unicipal.
E l � P artido� reconoce que la base más f irme de la D emocracia es la org anización

y desarrollo del rég imen municipal, y pide, en consecuencia, que las jef aturas y

pref ecturas políticas sean suprim idas en toda la R epública, por ser incompatibles

con dicho rég imen. II. Amplia difusión de la E ducación P rimaria. E l � partido

D emocrático� considera que es un deber de las autoridades nacionales, ilustrar y

educar a los ciudadanos, y consigna, como un ideal, que a la F ederación

corresponda impartir la enseñanza primaria y la educación cív ica. � P ero conside-

rando las g rav es dif icultades de orden adm inistrativ o que hacen irrealiz able, por

ahora, este pensam iento en v irtud de estar desig ualmente repartida la población

escolar en un territorio ex tenso y de escasas v ías de comunicación, el � P artido�

lim itará sus esfuerzos a la R eforma de la C onstitución en el sentido de que se

imponga, tanto al G obierno F ederal como a los G obiernos de los E stados, el deber

de impartir la enseñanza primaria, g ratuita, oblig atoria y laica, y la educación

cív ica, a toda ag rupación que se componga de cincuenta f am ilias, como m ínimum ,

debiendo en todo caso corresponder a la F ederación el estudio y expedición de

los prog ramas educativ os. N uestro P artido procurará que se dicten disposiciones

en cuy a v irtud los hacendados, los industriales, los m ineros, y en g eneral todos

los que proporcionen trabajo a un número considerable de hombres, sean

oblig ados a sostener escuelas primarias g ratuitas, cuando las ag rupaciones de

trabajadores comprendan v einticinco f am ilias como m ínimum , y siempre que la

autoridad pública no hay a establecido, en los lugares respectiv os, alg una escuela.

E l P artido se esf orzará porque se dicten ley es que impongan penas ef icaces y

sev eras a los empresarios que ocupen a los niños de edad escolar en cualquier

trabajo que les impida asistir a la escuela. D eberá hacerse especial esfuerzo porque

el idioma castellano llegue a ser hablado por toda la población indígena del país.

E l P artido considera que siendo el libro y el periódico los v ehículos principales
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de la enseñanza y de la educación cív ica, debe poner todo su empeño por conseguir
la libre importación para impresos. III. L eg islación electoral. E l P artido cree
indispensable ref ormar nuestra leg islación electoral sobre las bases sig uientes:
a) L as elecciones populares de las autoridades de la F ederación, de los E stados
y M unicipios, deberán hacerse por el v oto directo de los ciudadanos. b)
R estricción del v oto. S olamente podrán v otar los que reuniendo los actuales
requisitos que señala la C onstitución, hablen el castellano y sepan leerlo y
escribirlo, o aun cuando no sepan leer y escribir, sosteng an una f am ilia o posean
bienes raíces en propiedad indiv idual. IV . G arantía ef ectiv a de la l ibertad de
escribi r y publ icar escri tos, y en g eneral de la l ibertad de pensam ien to. E l
P art ido reconoce como urg entem ente necesaria , l a ex pedición de una ley
que de f ina los derechos y responsabi l idades de los publ ic i s tas . V . C umpl i -
m ien to e f icaz de las L ey es de R ef orm a. E l � P artido D emocrático� considera
que alg unos preceptos de las L ey es de R ef orma carecen de sanción y que es, en
consecuencia, necesario restablecerla; cree ig ualmente que otros preceptos de
estas ley es tienen una sanción insuf iciente, y deben, por lo mismo, ser modif ica-
dos. V I. Respeto a la libertad y a la vida del hombre. N uestro país, v íctima de
una abrumadora tradición que tiene sus oríg enes en la historia colonial y que se
v ig orizó mediante nuestra educación rev olucionaria, contempla a diario el
espectáculo de inf initos atropellos a la libertad indiv idual. E l mal que apuntamos
se mantiene en toda su f uerza, a pesar de la paz de que g oz a la nación y de la
f al ta de pretex tos g eneralm ente comunes en la época de persecución política.
E l � P artido D emocrático� pide la pronta aplicación de remedios para combatir
esta v erdadera desg racia nacional; y al ef ecto procurará: la adición del artículo
20 constitucional en el sentido de que el acusado esté asistido por su def ensor
desde su declaración preparatoria; la expedición de ley es que restrinjan el arbitrio
de los jueces para priv ar a los hombres de la libertad, que dulcif iquen los
inquisitoriales rigores de nuestras prácticas de procedim iento penal, que lim iten
a ex cepcionales casos el sistema brutal de las incomunicaciones, y que establezcan
penas sev eras para las autoridades administrativ as y los agentes de la policía que,
en v iolación del artículo 16 de la C onstitución, ataquen la libertad del hombre.
V II. M oralización de la justicia. L a justicia es la mejor g arantía de la libertad
política y de la paz org ánica; y , por lo m ismo, el � P artido D emocrático� cree que
debe asegurarse a los tribunales su respetabilidad e independencia. D entro de ese
criterio el P artido aspira a la inamov ilidad de los funcionarios del P oder Judicial,
y , especialmente, de los M inistros de la S uprema C orte de Justicia, los cuales
deberán ser nombrados por el C ongreso de la U nión. S e pide igualmente que los
demás funcionarios y empleados del P oder Judicial deban su inv estidura a
nombramiento hecho por sus superiores y nunca a designación del Poder E jecutiv o.
E l P artido ex ig irá ley es sev eras que perm itan hacer ef ectiv a la responsabilidad
de los f uncionarios judiciales. F inalmente, trabajará por la conserv ación y
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ex tensión del juicio por jurados. V III. H acienda y C rédito P úblico. L as reserv as

que acusar en los sucesiv o la C uenta del T esoro, deberán ser prudentemente

lim itadas por una ley que se expedirá al ef ecto. L os ex cedentes deberán aplicarse

a grandes obras de interés general, instrucción primaria, f omento o ejecución de

trabajos de irrig ación, y los que f av orezcan el mov im iento comercial interior,

como la construcción de carreteras y la canalización y limpia de los ríos

nav eg ables. M ientras ex istan reserv as, el P artido sostendrá que no se acuda a

empréstitos f ederales, sino cuando se trate de v erdaderas necesidades nacionales,

en los casos de ex cepción que una ley determinará, con el objeto de no aumentar

la y a pesada carga de la deuda ex tranjera que g rav ita sobre la N ación. IX . C rédito
interior. E l P artido no cree conv eniente la ampliación del crédito interior por

medio de adecuada reforma a nuestra leg islación bancaria en un sentido liberal,

que tienda a f acilitar al may or número la realización de los negocios lícitos, tan

f recuentemente entorpecidos por la rig idez de los sistemas en v igor. X . Respon-
sabilidad civil. E l P artido pedirá la expedición de ley es relativ as a accidentes del

trabajo para proteger de un modo especial a los obreros que tan f recuentemente

son v íctimas de la incuria y av aricia de los patrones. E l P artido pedirá igualmente

la expedición de disposiciones que perm itan hacer ef ectiv a la responsabilidad de

las empresas en casos de accidentes, a f in de proteger al público en g eneral. X I.
L eyes agrarias. P edimos, por último, ley es que protejan la libertad del trabajador

de los campos y que, de una manera g eneral, mejoren sus condiciones económica

y moral. T ambién pedimos que se dicten ley es que ensanchen y f aciliten el crédito

ag rícola, y otras que tiendan a hacer ef ectiv a la subdiv isión de los terrenos

poseídos por comunidades. M éx ico, v einte de enero de 1909. L a C omisión de

programa. D iódoro Batalla. R . Z ubaran C apmany . J esús U rueta. M anuel C alero.
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M A N IF IE S T O A L A N A C IÓ N D E L C ÍR C U L O N A C IO N A L PO R F IR IS T A
(2 D E A BR IL D E 1909)

C onciudadanos
L a nación entró en malestar e inquietud cuando supo que el señor G eneral D íaz

pretendía retirarse a la v ida priv ada, y no hubo más que un impulso en todo
nuestro pueblo para prev enir ese mal, procurando la rev ocación de propósito tan
alarmante. L os D eleg ados de todas las Juntas locales del C ircuito N acional
P orf irista conv ocados por la D irectiv a de esta misma agrupación trajeron de sus
com itentes el mandato expreso de acudir al señor G eneral D íaz en demanda de
la rev ocación de su propósito, apelando para ello de sus sentim ientos de amor a
M éx ico, y haciéndole presente cuán g rande es la f e que tiene en él depositada la
P atria, para inducirle a adm itir una nuev a elección a la P residencia con el próx imo
sexenio constitucional; y reunidos aquí con ese objeto, en sesión solemne el día
18 de marzo último, se acordó por aclamación y en medio de un aplauso general,
la sig uiente resolución:

� P ídase al C . G eneral Porf irio D íaz , acepte su candidatura para P residente de
la R epública M ex icana en el período de 1910 a 1916, apelando para ello a su
patriotismo nunca desmentido. A ese ef ecto, los D eleg ados que forman la
C O N V E N C IO N N A C IO N A L se presentarán ante él, entreg ándole un ejemplar de esta
acta f irmada por dichos D elegados. �

L a continuación del señor G eneral D íaz en el poder, es una necesidad
aprem iante de nuestra situación política; pues el talento adm inistrativ o, la
experiencia adquirida por tantos años de trabajo, el conocim iento de nuestros
negocios y de nuestros hombres, y el alto y merecido crédito de que goza ese
distinguido patricio, tanto dentro como fuera del país, hacen de él, que en este
momento histórico sea el hombre más conv eniente para reg ir nuestros destinos y
asegurar la ansiada marcha de nuestra N ación hacia su g randeza. D urante los
dilatados períodos de gobierno en que han permanecido estrechamente lig ados el
señor G eneral D íaz y nuestro pueblo, se han robustecido entre uno y otro, v ínculos
f ortísimos de unión, que no pueden ni deben destruirse cuando aún está en pie el
caudillo enérg ico y g lorioso de nuestras instituciones, de nuestra nacionalidad y
de nuestra paz ; cuando, por una excepcional concesión de la naturaleza, se
mantiene fuerte y v ig oroso su org anismo de hierro, y cuando sus f acultades
mentales y v oluntad f irme son tan v iv as y brillantes ahora como en el pasado. L a
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N ación continúa teniendo f e inquebrantable en las admirables aptitudes y en el
elev ado civ ismo del señor G eneral D íaz , y , para tranquilizar a los espíritus,
af ianzar la situación presente y proseguir adelantando en la comenzada senda de
nuestro f lorecim iento, ha creído necesario obtener de los labios de nuestro popular
P residente, la declaración patriótica que tanto anhelaba.

C onciudadanos:

C ábenos la satisf acción de daros cuenta de v uestro mandato, participándoos la
plausible nuev a de que al cumplir hoy con él, obtuv imos el éx ito deseado; pues
la contestación del señor G eneral D íaz, al mensaje de que fuimos portadores, fue la
sig uiente:

� S eñores representantes del P artido N acional Porf irista:
� A l of receros mi cordial bienv enida, os doy gracias por el honor que me

prodig a esta espléndida y solemne manif estación con que v uestra benev olencia
me proclama idóneo para ejercer el supremo Poder E jecutiv o de la R epública, en
un nuev o período constitucional.

� D esignado más de una v ez por el v oto de nuestros compatriotas para encargo
tan honroso, he podido cumplir los deberes que impone, compensado con
patriótica ef icacia la def iciencia de m is modestas aptitudes. P ero percibo que v oy
aprox imándome a una edad en que la decadencia se impone, y como gasté mis
mejores años en trabajos consumidores de energ ías, temo que en el transcurso de
otro sex enio un creciente cansancio pueda impedirme cumplir m is deberes, según
m i costumbre, y según las ex ig encias también crecientes de desenv olv im iento
nacional.

� S in embargo, como todo lo que y o pueda o v alg a, pertenece a mi P atria, y
tiene por objeto su serv icio, hecha esta observ ación que el deber me aconseja, no
me considero autorizado para rehusar su soberano mandato, si me lo impusiera. �

E stad, pues, satisf echos; recobrar la tranquilidad que os hacía f alta y sabed
que la m isma preclara intelig encia, que el m ismo ojo perspicaz y la m isma energ ía
salv adora que han v elado sobre v uestros destinos a trav és de tantos obstáculos,
continuarán dirig iendo la marcha de la N ación durante el próx imo período
constitucional; pues no habrá más nombre que el del señor G eneral don P orf irio
D íaz para P residente de la R epública en las urnas electorales, en nuestros
próx imos com icios, y a que nadie, como él, tiene títulos a nuestro homenaje, a
nuestra g ratitud y a nuestra adhesión.

C ontinuemos, pues, sin zozobra nuestros trabajos, en todos los órdenes de
nuestra activ idad, pues ningún pelig ro nos amenaza; podemos tener la plena
certeza de que la paz y el progreso de la R epública no serán interrumpidos por
ninguna sacudida ni contratiempo en la corriente de nuestra v ida nacional. E l
nombre del señor G eneral D íaz al f rente de nuestros destinos, signif ica una
g arantía más de orden, paz y trabajo entre propios y ex traños, así como también
la f e en nuestros destinos, la seguridad de nuestro bienestar y crédito. C ualesquiera
elementos de desorden y confusión que pudiesen estar a la m ira de alg una
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coy untura para hacerlos retrogradar en la senda de nuestro adelanto, se desv ane-
cerán como sombras, al resonar por la R epública, aclamado por todos, el nombre
de nuestro ilustre P residente, como continuador de su propia labor administrativ a;
y la paz y la concordia seguirán reinando en nuestro territorio, aumentando todos
los días nuestros medios de trabajo; crecerán nuestras riquezas, adquirirá may or
prestig io nuestro crédito y el pabellón nacional continuará ostentándose orgulloso
entre las g loriosas banderas de todas las naciones civ ilizadas.

S eis años más de esta sabia adm inistración, concordia y esf uerzos colectiv os
asegurados, tendrán una g ran sig nif icación para nuestra ex istencia, y producirán
ef ectos incalculablemente benéf icos para nuestro porv enir; pues cada día que pase,
transcurrido en medio del orden y del trabajo, será una garantía más de paz ,
adelanto y prosperidad para nuestro f uturo.

C onciudadanos: está cumplida y a hoy la prim era y más importante labor
de nuestra m isión, y al v olv er los deleg ados a sus hogares, lleno el corazón de
contento por haber desempeñado con éx ito plausible el encargo que sus com itentes
les conf iaron, y llenos también de satisf acción por haber atendido el señor G eneral
D íaz nuestra petición, que es la del pueblo, a pesar de los justos motiv os que le
impulsaban a desear descanso; pues él, que es mex icano patriota y se interesa por
la suerte del país, más que por su propio bienestar, no ha v acilado en hacer este
último sacrif icio, para darnos otra prueba patente, sobre las innumerables que y a
nos tiene dadas de su abnegación y de su civ ismo, ha quedado resuelto de esta
manera el problema político nacional que tanto ha conmov ido a la R epública.

C onciudadanos: el daros cuenta pública y solemne del resultado que hemos
obtenido, cumple a nuestro deber manif estaros nuestro reconocim iento por la
H onra que nos habéis dispensado al nombrarnos v uestros representantes, y
protestándoos de la manera más solemne que el C írculo N acional P orf irista
seguirá cumpliendo en el porv enir, como lo ha hecho hasta hoy , con toda lealtad
y f irmeza, con el mandato y prog rama político que la C onv ención N acional de
1903 le dictó; os inv itamos a alzar la v oz llenos de entusiasmo, para lanzar v iv as
a la R epública y a nuestro g lorioso P residente.

C O N V E N C IÓ N N A C IO N A L PO R F IR IS T A

P residente, José de L andero y C os; V icepresidentes, José L ópez Portillo y
R ojas, L uis E spinosa; S ecretarios, C arlos F . A y ala, J esús F . U riarte, S otero
O jeda; P rosecretarios, F rancisco J . Ituarte, L uis B . B ejarano, S amuel E spinosa
de los M onteros, J esús N ieto.

P residente del C írculo N acional Porf irista, A ntonio T ov ar; V icepresidente,
D emetrio S alazar; T esorero, G regorio A ldasoro; S ecretarios, Juan de Pérez
G álv ez , M anuel F . V illaseñor, J acobo M ercado, S imón Parral; P rosecretarios,
E duardo C astelazo, M anuel L arrañag a Portugal.

P L A N E S PO L ÍT IC O S , PR O C L A M A S , M A N IF IE S T O S (1812-1940) 531

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



M A N IF IE S T O D E L A C O N V E N C IÓ N R E E L E C C IO N IS T A
(3 D E A BR IL D E 1909)

L A C O N V E N C IO N N A C IO N A L , órg ano de la opinión de los pueblos esparcidos en
el territorio de la R epública, no hizo ay er la elección de su candidato para la
P residencia, sino la proclamación del y a eleg ido por los numerosos C lubes
reeleccionistas constituidos en todo el país. L os delegados no tuv ieron que pedir
a sus conv icciones ni a su patriotismo la solución que reclama las necesidades de
la N ación, puesto que la v oluntad de ésta, de antemano y a rev elada en mil f ormas
claras y enérg icas, dominaba todas las conciencias con el v ig or más alto, del más
expreso mandato imperativ o. A sí el nombre del ilustre jef e del partido liberal,
del partido nacional no se recog ió en cédulas que caen una a una en la ánfora de
la elección; no se contaron los suf rag ios por el escrutador escrupuloso y nim io;
no se proclamó por la v oz lim itada y débil de un hombre; la urna fue el recinto
de la g ran asamblea; el escrutinio, la aclamación espontánea y ardiente de todas
las v oces que se unieron en un solo clamor; la proclamación es la que en estos
momentos hace, con su estruendoso aplauso, la N ación entera.

¿ Por qué este unif orme mov im iento de todas las v oluntades? ¿ C uál es el secreto
de esta popularidad sin precedente? L os últimos años de nuestra historia, que
muestran la regeneración de un pueblo y la transf ormación admirable del alma
nacional, responden a estas preguntas; el análisis de la obra rev ela el m isterio.

� L o que caracteriza el hombre de E stado es el éx ito �ha dicho uno de los
más ilustres historiadores contemporáneos�. ¿ Por qué? P orque el G obierno de
los pueblos no es una especulación pura. N o basta al hombre de E stado, como el
f ilósofo, que sus opiniones y sus propósitos sean conf ormes a un ideal de moral
y de lóg ica; lo que importa antes que nada, es que sean aplicables, que se adapten
a los intereses complejos, a las múltiples necesidades, aun a las pasiones, y alg unas
v eces a los prejuicios y a los errores de los hombres. E ntonces sólo puede ejercer
una acción decisiv a sobre la sociedad y conv ertirla en mejor, más próspera y más
f uerte. �

H e aquí el secreto de la obra imperecedera del general D íaz . C onocedor
profundo de las cosas y de los hombres de nuestro país, cuando después de haber
def endido con su g loriosa espada, en épicas luchas, la libertad y la independencia
de la R epública se v io al f rente de sus destinos, comprendió que la paz era la base
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indispensable de la regeneración nacional, y para conquistarla no perdonó
esfuerzo ni economizó sacrif icio por doloroso que fuera. R eprim ió con mano de
hierro, siempre que fue necesario, los asaltos de la anarquía que aún alentaba en
nuestro suelo; disciplinó, siempre que pudo, las energ ías antes empleadas en el
mal, conv irtiéndolas en elementos de orden; y se sirv ió de todos los hombres,
aun de los peores, para llev ar a cabo su obra de pacif icación social, bien así como
el artíf ice no se rehusa a echar mano de materiales hum ildes, y aun impuros, para
realizar el ideal de su obra maestra; adm iración de las g entes.

L leno de f e inquebrantable en los destinos futuros de la R epública, sin que le
arredraran los v anos f antasmas que habían paralizado la acción de los gobiernos
anteriores, abandonando para siempre los g astados y estériles procedim ientos
tenidos hasta entonces por indiscutibles dogmas, acometió empresas que f ueron
calif icadas de pelig rosas av enturas; y con un E rario en bancarrota, descontando
el porv enir de la N ación, reconoció y puso en v ía de pago la deuda pública, y
aux ilió generosamente la construcción de f errocarriles; y dando garantías a todos
los intereses y estimulando todas las activ idades, log ró al conjuro mág ico de su
v oz , que despertara el amor al trabajo en la R epública, que se establecieran nuev as
industrias, que renacieran y se desarrollaran la ag ricultura y el comercio, que
v iniera el capital ex tranjero a f ecundar nuestros elementos de riqueza, que se
equilibraran los presupuestos, que se f undara sobre sólidas bases el crédito
nacional, y que el nombre de M éx ico, unido indisolublemente al de su insigne
gobernante, lev antara el respeto y la adm iración de todos los pueblos civ iliz ados
de la tierra, como una anticipación del f allo imperial y def initiv o de la historia.

P or eso, cuando al aprox imarse las elecciones presidenciales circuló el rumor
de que el g eneral D íaz pensaba retirarse a la v ida priv ada, despertóse una ag itación
intensa en todo el país, que sintió las angustias y las zozobras del que, poseedor
de v aliosos bienes adquiridos a fuerza de energ ía y de trabajo, se v e de repente
amenazado de perderlo. C on el seguro instinto de todos los pueblos cuando v en
en pelig ros sus intereses capitales, el pueblo mex icano sin hacer caso de v anas
quimeras, sin querer ir en pos de pelig rosas nov edades, juzgó imperdonable
temeridad encomendar sus destinos a otros hombres que constituy en esperanzas
más o menos f undadas, cuando podía apelar una v ez más el patriotismo nunca
desmentido del em inente estadista, que, por su g lorioso pasado, le of rece una
tranquilizadora realidad.

D e uno a otro conf ín de la R epública, aun en los pueblos más remotos y menos
importantes de todos los E stados, como una inmensa explosión de g ratitud y de
cariño, como un llamamiento supremo al patriotismo del patriota por ex celencia,
se f undaron clubs, compuestos de todas las f uerzas v iv as del país, y propuestos
a ev itar que se consumara lo que habría sido una desg racia nacional, y como los
que tienen los mismos ideales, y representan los mismos intereses, y persig uen
iguales f ines, tienden f orzosamente a juntar su esfuerzo y a poner en común todas
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sus energ ías, todos esos clubs se reunieron, por medio de sus deleg ados, en la
C onv ención N acional R eeleccionista, que terminó ay er sus trabajos proclamando
las candidaturas del señor g eneral don Porf irio D íaz para la P residencia de la
R epública, y del señor don R amón C orral para la V icepresidencia.

L os candidatos han aceptado las postulaciones. E l autor ilustre de la pasmosa
obra del eng randecim iento de M éx ico, entrega una v ez más su nombre a sus
conciudadanos, para que lo llev en a la urna electoral, y su activ o e intelig ente
colaborador, y a dio también el suy o, ilustrado por muchos años de labor asidua,
rev eladora del acendrado patriotismo, de prudente energ ía, de alto sentido político
y de espíritu progresista, condiciones todas que constituy en el hombre de elev ado
carácter y de relev antes dotes administrativ as, perf ectamente conocido en la
R epública entera.

L a C onv ención N acional de C lubs R eeleccionistas de la R epública, persuadida
de que con la elección de sus candidatos se sentirán garantiz ados todos los
intereses, de que v olv erá la tranquilidad a todos los ánimos, y de que el país
seguirá imperturbable su marcha triunf al de orden y de progreso, inv ita a todos
los ciudadanos para que, ejerciendo el más alto de sus derechos y cumpliendo la
más sag rada de sus oblig aciones, depositen en sus suf rag ios en f av or del señor
g eneral D íaz para la P residencia, y del señor C orral para la V icepresidencia de
la R epública. E l triunfo está asegurado de antemano; esos hombres dominan todas
las v oluntades y serenan todas las conciencias; pero ahora más que nunca, es
necesario que esa elección no sea únicamente la aspiración unánime, pero tácita,
aunque entusiasta y cariñosa del país, sino que v ay a rev estida de las formas
establecidas por la ley , que la consag re el v oto expreso y categóricamente emitido
por el pueblo, acto fundamental de las instituciones democráticas.

P ara alcanzar tan patriótico f in, durante el tiempo que f alta para las elecciones,
los C lubes R eeleccionistas de los E stados, y los T erritorios, y el C om ité
permanente que v a a nombrar la C onv ención N acional para unif icar los trabajos
electorales, no descansarán en sus esfuerzos de propaganda ni perdonarán medio
alguno a encam inar, no al triunfo de sus candidaturas, que no puede ser dudoso,
sino conseguir que el pueblo se habitúe al ejercicio de su soberanía, como la
prensa más segura de la consolidación de la magna obra llev ada a cabo por nuestro
país bajo la sabia dirección del G eneral D íaz .

E sa obra v iv irá y será def initiv a, si, teniendo, como él, robusta f e en los
destinos de M éx ico, si desechando v anos temores, indignos de corazones v iriles,
nos enf rentamos como él, serenos y tranquilos, con las emergencias del porv enir,
v enciendo, a f uerza de constancia y de energ ía, a la contraria suerte, y sacrif i-
cando, como él, sin v acilar un momento, todos nuestros intereses, todas nuestras
pasiones, y a v eces hasta nuestros más caros ideales, en aras del interés altísimo
y primero de la P atria.

M éx ico, abril 3 de 1909.
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S erapión F ernández , por A guascalientes; José R . A lba, por la Baja C alif ornia;
José C astellot, por C ampeche; R af ael A rispe R amos, por C oahuila; L icenciado
Juan S olórzano, por C olima; L icenciado E milio R abasa, por C hiapas; L icenciado
E duardo D elhumeau, por C hihuahua; L icenciado Joaquín D . C asasús, por el D istrito
F ederal; J av ier Icaza L andero, por D urango; O ctav iano L iceag a, por G uanajuato;
L icenciado M iguel V . A v alos, por G uerrero; C armen de Ita, por H idalgo; L icenciado
L uis P érez V erdía, por J alisco; L icenciado G umersindo E nríquez , por M éx ico;
A ntonio P liego P érez , por M ichoacán; M anuel A raoz , por M orelos; L icenciado
C arlos F . A y ala, por N uev o L eón; L icenciado M oisés G arcía, por S an L uis
P otosí; D iego R edo, por S inaloa; L icenciado Juan R . O rcí, por S onora; D octor
A dolf o C astañares, por T abasco; C arlos G arza C ortina, por T amaulipas; L icen-
ciado P ablo M acedo, por T lax cala; G uadalupe T rueba, por T epic; M auro S .
H errera, por V eracruz ; L icenciado F ernando D uret, por Y ucatán, y D octor
H ig inio E scobedo, por Z acatecas.
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M A N IF IE S T O D E L C L U B C E N T R A L D E T A M A U L IPA S
E N F A V O R D E L A R E E L E C C IÓ N

(7 D E A BR IL D E 1909)

S e ha sometido a la consideración de los ciudadanos, el asunto de elecciones para
P residente de la R epública; y este problema político, que hoy más que nunca ha
preocupado el país, como por las m il v oces de la prensa nacional se ha adv ertido,
debe tener una sensata y necesaria solución.

L os que siempre han pensado en la alteza de miras de un G obierno honrado,
que ha sabido conducirse con libertad y energ ía, que por su elev ado espíritu de
orden y de prog reso ha hecho surg ir la etapa más g randiosa y f eliz de nuestra
patria; inspirados siempre en el bien g eneral y comprendiendo cuán f ecundo en
prosperidades y g randezas ha sido la g estión del G obierno que nos rige, estamos
dispuestos y orgullosos de poder concurrir a las urnas electorales a depositar
nuestro v oto en ellas en f av or del patriota guerrero, del sabio estadista y eminente
ciudadano G eneral Porf irio D íaz , para P residente de la R epública, con la
conv icción prof unda de que tan distinguido hombre de E stado sabrá, como
siempre lo ha hecho, sacrif icar su propio bienestar en f av or de la N ación, y que
con la f irmeza y dig nidad de siempre, pondrá aún muy por alto su nombre
considerándose capaz todav ía de sacrif icar en aras de la patria su v ida entera,
como la of reció en los campos de brav a lucha cuando lo necesitaban el decoro y
ex istencia de la P atria M ex icana.

T odo el mundo sabe que el C iudadano G eneral D íaz ha consag rado a M éx ico
su v ida incansable de labor patriota, y que su obra se resume en paz , bienestar,
crédito y progreso. N adie ig nora que tanta energ ía en esa alta, f ecunda y
prodig iosa tarea la ex ig iría hoy algún reposo, como la prensa periódica lo ha
hecho palpable; pero se sabe igualmente que el país entero, al aprov echar los
esfuerzos laudables del g ran patriota, v e y conoce la importancia suprema de su
g estión gubernativ a, y por esto no v acila en dar su v oto, una v ez más, a tan ilustre
hombre de E stado.

A nte todo la P atria: y la P atria en los actuales momentos históricos m irando
tan sólo su propio bien, puede y debe utilizar los em inentes serv icios del
inmaculado G eneral D íaz .
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¿ C iudadano tan patriota dejará de acatar la v oz de la N ación? S eguramente
que no. . .

E sto sentado, el C lub C entral del E stado tiene la honra de inv itar al pueblo de
T amaulipas, para que en las elecciones del año 1910 concurra unánime a las urnas
electorales y suf rague en f av or del C . G eneral Porf irio D íaz para P residente de
la R epública.

A hora bien, el V icepresidente actual, don R amón C orral, que con intelig encia
y patriotismo notorios ha v enido, como S ecretario de G obernación, cooperando
a la g randiosa obra de regeneración y engrandecim iento de nuestra P atria, con
igual denuedo como antes lo hiciera en el G obierno del E stado de S onora, es
digno y acreedor a que la N ación le sig a impartiendo su conf ianza; motiv o este
suf iciente para que este C lub le postule y proponga para su reelección en los
próx imos comicios. S i hoy en día es sólo una esperanza, indudablemente será
mañana una realidad que corresponderá a las aspiraciones del Pueblo M ex icano.

E l documento está dirig ido al pueblo tamaulipeco y aparece sin f echa, pero se
inf iere por la publicación en � E l Imparcial� que corresponde a abril de 1909.

L os reeleccionistas celebraron una C onv ención N acional para designar candi-
datos a la presidencia y a la v icepresidencia. L os resultados así como el desarrollo
de la C onv ención, quedaron acreditados en el acta correspondiente que a la letra
dice: � A cta de la sesión celebrada por la C onv ención N acional R eeleccionista,
el 2 de A bril de 1909. P residencia del ciudadano Juan R . Z av ala. E n la ciudad
de M éx ico, a las nuev e y cuarto de la mañana del día 2 de A bril de m il nov ecientos
nuev e, reunidos en el T eatro V irg inia F ábregas los m iembros que f orman la
C onv ención N acional, después de pasar lista los S ecretarios L av alle y P rida, se
abrió la sesión. E l S ecretario A urelio D . C anale dio lectura al acta de la sesión
anterior, que f ue aprobada sin discusión. E n seguida el S ecretario R af ael
R odríguez dio cuenta con el dictamen de la primera C omisión R ev isora de
C redenciales, que se ag rega a la presente como anexo número I, y puesto a
discusión dicho dictamen, sin ella f ue aprobado por unanim idad de v otos. E l
S ecretario C arlos F . A y ala anunció que se procedía a la designación de candidatos
de la C onv ención N acional, para P residente y V icepresidente de la R epública, y
que, para mejor orden, se iba a llamar a las D eleg aciones por orden af labético.
C omenzó llamando a la D eleg ación de A guascalientes, y el D octor J esús D íaz de
L eón, en nombre de los deleg ados de A guascalientes, C ampeche, C hiapas,
C hihuahua, J alisco, O ax aca, N uev o L eón, Puebla y S onora, pidió a la A samblea
se sirv iera escuchar al señor L icenciado L uis P érez V erdía, D elegado por Jalisco,
quien iba a presentar a la conv ención a los candidatos y a exponer las razones
que militaban para esa postulación. C oncedida la palabra al S eñor Pérez V erdía,
pronunció el discurso que, como anexo número 2, se ag reg a a esta acta, y en el
que postuló para P residente de la R epública al señor G eneral Porf irio D íaz , y
para V icepresidente al señor don R amón C orral. C oncluído el discurso del señor
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P érez V erdía, el S ecretario P rida anunció que se procedía a recoger la v otación.
E n este acto, el señor L icenciado M anuel A nda S iliceo, D elegado por H idalgo,
pidió la palabra, y la S ecretaría manif estó que no había nada a discusión. C omo
insistiera el señor A nda S iliceo en que se le concediera la palabra, y alg unos
D elegados apoy aran esa petición, m ientras otros se oponían a ella, el señor
R osendo P ineda, D elegado por O axaca, manif estó que todos los D elegados tenían
el derecho de hacer oír su opinión; pero que, por cuestión de orden, debía
concedérseles la palabra cuando les tocara su torno para v otar. A probada la
moción del señor P ineda, comenzó la v otación, anunciando el S ecretario P rida
que la C onv ención debía designar su candidato para la P residencia de la
R epública. E n este acto, el m ismo señor P ineda propuso que, por aclamación se
desig nara al señor G eneral don P orf irio D íaz como candidato de la C onv ención
para Presidente de la R epública. L a C onv ención aclamó al señor G eneral D íaz para
la P residencia de la R epública, y el P residente de la C onv ención hizo la aclaración
sig uiente: � E s candidato de la C onv ención N acional, para P residente de la
R epública en el próx imo sexenio constitucional el señor G eneral don P orf irio
D íaz . � E n seguida el señor P rida anunció que se procedía a recog er la v otación
para candidato de la V icepresidencia de la R epública, v otando por el señor don
R amón C orral las D elegaciones de A guascalientes, B aja C alif ornia, C ampeche,
C hiapas, C hihuahua, C olima, C oahuila, D urango, G uerrero, G uanajuato, H idal-
g o y J alisco. E n este acto el señor A nda S iliceo manif estó nuev amente que
solicitaba la palabra, y el señor M acedo, D eleg ado por T lax cala, dijo que debía
escucharse al señor A nda S iliceo. E l señor C astellot, jr. , manif estó que no debía
coartarse la libertad a nadie, y el S ecretario P rida dijo que la mesa no coartaba
la libertad a nadie, pero que la D eleg ación de H idalg o habia v otado por el señor
C orral, y el señor A nda S iliceo, delegado por H idalgo, había pedido la palabra
cuando y a la v otación había pasado del E stado de Jalisco; pero que la M esa no
tenía inconv eniente en que hablara el señor A nda y S iliceo, a quien concedió la
palabra. E l señor V icente G uerrero, D elegado por H idalgo, manif estó que la
D elegación de ese E stado había v otado unánimemente por el señor C orral, y que
los conceptos que iba a decir el señor A nda eran opinión personal de dicho señor
y no la del pueblo del E stado de H idalgo. E l señor A nda y S iliceo manif estó que
su intención era combatir un libro que se había publicado contra el señor G eneral
D íaz , de quien dijo era partidario, y al m ismo tiempo aclarar que él era
limantourista, si bien había v otado al señor C orral como candidato, porque esa
era la instrucción que traía de los C lubs que los había nombrado D elegados. Q ue
en otra C onv ención, a la que y a también había v enido como D eleg ado, no se le
habían dado instrucciones expresas, y por eso en aquella C onv ención había v otado
por el señor L imantour y en ésta por el señor C orral. E l señor M . V értiz , D eleg ado
de G uanajuato, manif estó que los D elegados por ese E stado eran gentes todos de
trabajo, a los que se les quitaba el tiempo con estas discusiones; que ellos no
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traían consigna, que habían v otado por el señor C orral, porque creían que era lo
que conv enía al país, cuy os intereses eran los que debían tenerse en cuenta. L a
S ecretaría anunció que continuaba la v otación, y designaron al señor R amón
C orral como candidato a la V icepresidencia de la R epública las D eleg aciones de
M éx ico, M ichoacán, M orelos, N uev o L eón, O axaca, Puebla, Q uerétaro, S an
L uis Potosí, S inaloa, S onora y T abasco. A l recog erse la v otación a la D elegación
de T amaulipas, el señor Bernardo G arcía M edrano manif estó que las credenciales
de los D eleg ados de T amaulipas sólo los f acultaba para eleg ir candidatos para la
P residencia y no para desig nar a nadie para la V icepresidencia de la R epública,
por lo que creía que sus colegas se ex tralim itarían en su mandato si desig naran
persona para el puesto de V icepresidente de la R epública. E l señor A ntonio
A rguinzóniz , D elegado por T amaulipas, contestó que sí traían f acultades los
D elegados de los D istritos de V ictoria, T ula y T ampico, para desig nar candidato
a la V icepresidencia, pues los clubs de aquellos D istritos habían env iado
instrucciones sobre el particular; y en prueba de ello, manif estaba que el día de
hoy los C lubs del E stado de T amaulipas habían acordado hacer manif estaciones
públicas postulando a C orral para la V icepresidencia de la R epública; que,
perf ectamente autorizados, pues, los D elegados desig naban al señor C orral como
su candidato para el puesto de V icepresidente, y pedía a sus compañeros de
D elegación que estuv ieran conf ormes con lo manif estado por él, se pusieran de
pie. L os D elegados de T amaulipas, con ex cepción de los señores R amón C osío
G onzález , G racia M edrano y R amírez A lv a, se pusieron en pie. E l señor L uis
R amírez A lv a, D eleg ado por T amaulipas, pidió la palabra y dijo un discurso,
oponiéndose a que la D elegación de T amaulipas desig nara candidato para la
V icepresidencia, aleg ando que las credenciales no autorizaban para otra cosa que
para desig nar candidato a la P residencia. T ambién manif estó que en el m ismo
caso se encontraban otras D eleg aciones, como las de C oahuila y S onora. E l señor
José de Jesús P eña, D elegado por T amaulipas, contestó al señor R am írez A lv a
manifestando que si lo que dicho señor decía era un reproche a la C omisión R ev isora
de C redenciales, lo rechazaba, porque la comisión había cumplido con su deber.
Q ue era cierto que las credenciales de T amaulipas sólo decían que se nombrara
una candidato a la P residencia, pero que los clubs del E stado se habían
pronunciado y a por el señor C orral para la V icepresidencia, y habían reformado
el mandato que en un principio les dieran, ampliándolo para todos los puntos que
la C onv ención tuv iera que tratar. R ecog ida la v otación, los D eleg ados por
T amaulipas v otaron por el señor C orral, habiendo protestado contra el v oto de
la D elegación los señores R amón C osío G onzález , B ernardo G racia M edrano y
L uis R am írez de A lv a. E l señor G racia M edrano pidió se hiciera constar en el
acta la protesta, y la S ecretaría contestó que en el acta constarían todos los
incidentes de la sesión. C oncedida la palabra al señor Ingeniero don R af ael A rispe,
D elegado por C oahuila, dijo que era inex acto que la D elegación de C oahuila no
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estuv iera f acultada para desig nar candidato a la V icepresidencia; que sus creden-
ciales, como podían v erlo los señores D elegados, clara y expresamente decían
que debían designar candidatos para la P residencia y V icepresidencia, y en
ejercicio de ese mandato, habían hecho la designación del señor C orral. E l señor
Juan R . O rcí, D elegado por S onora, hizo la m isma declaración por lo que a los
D elegados de ese E stado se ref ería. L a S ecretaría anunció que continuaba la
v otación, y v otaron por la candidatura del señor C orral, para V icepresidente de
la R epública, las D eleg aciones de T amaulipas, T epic. T lax cala, V eracruz ,
Y ucatán y Z acatecas. E l P residente, en v istas de la v otación, hizo la siguiente
declaración: � E s candidato de la C onv ención N acional, para V icepresidente de
la R epública, para el próx imo sexenio constitucional, el ciudadano R amón C o-
rral. � L a S ecretaría anunció que la C onv ención se transladaría en masa a participar
a los candidatos electos sus nombram ientos, y , acto continuo, la A samblea se
dirig ió al P alacio N acional, donde el P residente de la C onv ención pronunció el
discurso que se ag rega a esta acta como anexo número 3. E l señor G eneral don
P orf irio D íaz aceptó su candidatura para la P residencia de la R epública, pronun-
ciando el discurso que, como anexo número 4, también se agreg a a la presente
acta. T ransladada la A samblea a la casa del ciudadano R amón C orral, el señor
P residente pronunció el discurso que, como anexo número 5, se ag rega a esta
acta, y el señor don R amón C orral aceptó su candidatura para la V icepresidencia
de la R epública, pronunciando el discurso que se ag rega a la presente como anexo
número 6. L a S ecretaría anunció que el día de mañana se reuniría la C onv ención
en el T eatro O rrin, a las diez de la mañana, para celebrar la sesión de clausura.
C on lo que terminó la sesión. Juan R . Z av ala. V .P . A urelio D . C anale, S rio.
R amón P rida, S rio. A probada sin discusión en sesión de hoy . M éx ico, A bril 3
de 1909. R af ael R odríguez , S ecretario. �

E n los papeles de los partidarios del general R ey es se ha encontrado un
manuscrito que contiene un memorial que ese g rupo dirig ió o pretendió dirig ir al
g eneral P orf irio D íaz protestando por el apoy o of icial que se le daba a la
candidatura de don R amón C orral. S ea que ef ectiv amente ese documento hay a
sido env iado al general D íaz o que no se hay a decidido a rem itirlo, rev ela el
pensam iento que prev alecía entre el rey ismo y por eso se copia a continuación:
� C . P residente de los E stados U nidos M ex icanos. L os que suscribimos ciudada-
nos mex icanos en pleno goce de nuestros derechos políticos, mancomunadamente
y cada uno de por sí, tenemos la honra de dirig irnos a U d. para manif estarle con
todo respeto: I. Q ue fundamos esta petición en el art. 8o de la C onstitución P olítica
de los E stados U nidos M ex icanos, promulgada el 5 de f ebrero de 1857, el cual
artículo dice: � E s inv iolable el derecho de petición ejercido por escrito de manera
pacíf ica y respetuosa; pero en materias políticas sólo pueden ejercerlo los
C iudadanos de la R epública. A toda petición debe recaer un acuerdo escrito de
la A utoridad a quien se hay a dirig ido, y ésta tiene oblig ación de hacer conocer
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el resultado al peticionario. � II. Q ue de acuerdo con las prerrogativ as que nos
concede la m isma C onstitución en sus artículos 9o y 35, f racs. I, II, III,
prerrog ativ as que tornan oblig aciones conforme a lo perceptuado en el artículo
5o y en el 36 f rac. III. de la precitada ley S uprema, hemos instituído en esta
ciudad, v arias ag rupaciones políticas que postulan como candidato a la V icepre-
sidencia de la R epública en el próx imo sex enio C onstitucional de 1910 a 1916,
al C . G eneral de D iv isión Bernardo Reyes. III. Q ue opuesta a la postulación
que nosotros hacemos, teniendo de nuest ra parte una inmensa may oría del
pueblo mex icano, es la del actual V icepresidente y secretario de E stado y del
D espacho de G obernación C . R amón C orral, sostenida por una m inoría que
f orman en su may or parte los f uncionarios y empleados de la F ederación y de los
E stados. IV . Q ue hasta hoy no hemos sido de un modo patente molestados en el
ejercicio de nuestros derechos los ciudadanos residentes en el D istrito F ederal;
por más que lo somos de una manera sorda, por las of icinas dependientes de la
S ecretaría de G obernación y por algunos periódicos entre los que f iguran los que
subv enciona la propia S ecretaría, según se dice, y por más también que a la f az
del mundo esos periódicos presentan la candidatura del citado C . C orral, como
candidatura of icial, es decir, propuesta y sostenida por el G obierno de U d. y por
usted mismo, C iudadano P residente. V . Q ue la v ersión citada de ser of icial la
candidatura del C . C orral a la V icepresidencia de la R epública, el hecho de que
algunos ag entes de la Policía R eserv ada, v ay an según se af irma, de f ábrica en
f ábrica y de taller en taller, diciendo v erbalmente que por disposición del C .
G obernador del D istrito está prohibido a los O breros tomar participación en
trabajos de los rey istas manif estar simpatías para el C iudadano G eneral Bernardo
Reyes, perjudica nuestro trabajos a f av or de nuestro candidato, por lo que
consideramos atentatoria y v iolatoria de las g arantías que nos otorg a la C onstitu-
ción. V I. Q ue en los E stados de la R epública, es más v iolenta todav ía ostensible,
inconstitucional y tiránica, la actitud de los G obernadores y empleados en contra
de los C C . que manif iestan simpatías por el C iudadano G eneral Bernardo Reyes ,
pues allí se restring e o impide el derecho de reunión consagrado por el art. 9o y
por el 35 f rac. III. de la C onstitución F ederal; allí se destituy e a los empleados
públicos que manif iestan su antipatía por la candidatura del señor C orral; allí se
retiran pensiones a los estudiantes rey istas por sólo el hecho de ser contrarios a
la supuesta candidatura of icial y allí señor, se comete el incalif icable atentado de
lesa civ ilización que ha cometido el g obernador A humada de Jalisco, mandando
cerrar las escuelas públicas, porque la juv entud estudiosa de aquel patriota E stado
es en su totalidad rey ista. V II. Q ue estos actos absolutamente ex traños a U d. no
sólo causan irritación en el país, haciendo creer al pueblo que U d. es enemigo de
sus libertades e inconsecuente con la promesa que U d. le hizo de permitir que
manif estara libremente su v oluntad y respetar su mandato, sino que seguramente
darán ocasión a que se hagan en el ex tranjero apreciaciones muy duras y
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deshonrosas acerca de la cultura de M éx ico, de su G obierno y de su capacidad
política. V III. Q ue esto es un borrón de inf amia que los f alsos amigos de U d. ,
pretenden arrojar sobre sus limpios timbres de patriota, liberal y estadista,
haciéndolo aparecer como tirano y opresor en los últimos días de su v ida, cuando
U d. precisamente tiende a lo contrario, es decir, a g arantizar al pueblo el libre
uso de sus f acultades. IX . Q ue el buen nombre de M éx ico, la reputación de U d.
y la tranquilidad del pueblo, están pidiendo a g randes v oces la paternal interv en-
ción de U d. en el asunto, pues aunque no desconocemos que para hacer v aler
nuestros derechos tenemos expedito el camino de los T ribunales, podemos
recurrir al C ongreso N acional o podemos clamar justicia a la f az del mundo
civ iliz ado, señalando a los opresores para que los f ulm ine la execración de todos
los hombres libres, queremos huir toda medida de represión o de v iolencia que
dé lugar a comentarios acerbos y pedimos a usted con todo respeto: I. Q ue se
sirv a manif estar que el G obierno M ex icano no tiene ni puede tener candidato
of icial a la V icepresidencia de la R epública, siendo sólo al pueblo a quien
corresponde señalar sus candidatos y trabajar libremente por la exaltación de ellos.
II. Q ue se sirv a usted manif estar que habiendo protestado � guardar y hacer
guardar� la C onstitución Política del país, hará que se respeten los derechos y
l ibertades públ icas de los ciudadanos. I I I . Q ue lo mismo el Señor C orral que
el C iudadano G eneral Bernardo Reyes o cualquiera otro ciudadano que teng a las
cualidades constitucionales para ser V icepresidente de la R epública en el próx imo
sexenio, pueda ser postulado, sin que usted considere al pueblo inobediente o rebelde
a U d. , ni contrario a su política. IV . Q ue se sirv a usted ordenar a los G obernadores
de los E stados y autoridades todas del país, que respeten los derechos del hombre
y del C iudadano que a cada uno de nosotros otorg a la C onstitución. V . Q ue se
sirv a usted desautoriz ar las arbitrariedades y atentados cometidos para restring ir
aquellos m ismos derechos y para coartar desde hoy la libertad del v oto, lo cual
prohiben y castig an las ley es del país que en su oportunidad citaremos al acusar
ante las C ámaras a quien proceda si estos atentados no se corrig en, como
esperamos que se hag a, con la paternal interv ención de U d. P rotestamos a usted,
C iudadano P residente, que en esta exposición y peticiones no nos guía otro interés
que el bien de la R epública, su progreso, su prestig io y su g loria; el respeto que
como mexicanos debemos a la limpia reputación de usted y el acatamiento que como
ciudadanos queremos tributar a las ley es que nos rigen. M éx ico, a 30 de 1909.
C elso S . C ortés, S rio. C lub C entral R ey ista 1910. J esús G uzmán R . G . ,
P residente. S ánchez , T esorero. S amuel E spinosa de los M onteros, V icepresiden-
te, y siguen más f irmas. �
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M A N IF IE S T O D E L PA R T ID O N A C IO N A L
A N T IR R E E L E C C IO N IS T A E N Y U C A T Á N

(30 D E JU N IO D E 1909)

Y ucatecos:
H a lleg ado el momento en que la N ación entera debe mostrar al mundo si es

apta para subsistir como R epública o si renieg a de su g lorioso pasado para
conv ertirse en el f eudo de un hombre.

E l g eneral D íaz , a quien hasta hace poco se consideraba como la mejor g arantía
para la tranquilidad, el prog reso y la ev olución de nuestro país, ha lleg ado a
conv ertirse en amenaza de ruina de todos esos bellos ideales si continúa en el
poder; pues rodeado de un grupo de hombres acostumbrados a jirar (sic) como
renta propia el presupuesto de la N ación, que con dif icultad se resolv ería a
renunciar, legaría seguramente a su muerte, un interminable semillero de discordias
y de luchas intestinas.

E l m ismo ha lleg ado a comprenderlo así, y en la célebre conf erencia C reelman
manif estó su v oluntad de abandonar el poder y apoy ar desde luego la f ormación
de partidos políticos nacionales, a f in de que el pueblo pudiera libremente escoger
sus mandatarios; más, por desg racia, los hombres ambiciosos que lo rodean, al
enterarse de que el poder y las prebendas se les escapan de las manos, pretenden
f orzar la v oluntad y la naturaleza del v iejo P residente, imponiéndole una nuev a
reelección.

N ada ex traño tendría que quien ha v iv ido af errado al poder hace más de treinta
años, se dejara conv encer f ácilmente de la necesidad de continuar en él, y como
esto constituy e un g rav e pelig ro para la P atria, urg e que el pueblo despierte del
prolongado letargo en que ha v iv ido y se apreste al ejercicio de sus derechos y el
cumplim iento de sus sag rados deberes de ciudadano. E l continuismo del g eneral
D íaz en el poder, ha tenido por consecuencia la erección en sistema de gobierno
de las reelecciones de los demás mandatarios del pueblo, y ha estancado de tal
manera las energ ías, y atrof iado de tal manera las v irilidades que éstas no log ran
erguirse y a ni ante el desenf reno del abuso, ni ante el látig o de la arbitrariedad;
llegando la cobardía de los ciudadanos a considerar como una locura la empresa
sencillísima de que el pueblo, en el pleno ejercicio de sus derechos, rev oque los
poderes de sus mandatarios y constituy a otros nuev os en persona de su conf ianza.
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L a centralización del poder absoluto, f ortalecido hábilmente por medio de los
nombram ientos indef inidos de los diputados, senadores, y mag istrados y por la
erección de caciques de los gobernadores y de los jef es políticos, y la anulación
absoluta de los municipios, ha priv ado por completo al pueblo de toda ingerencia
en los negocios públicos, alejándolo de tal manera de la práctica de sus derechos,
que ha lleg ado a considerar como cosa inútil y hasta indecorosa, el ocuparse de
la política, y conv ertido en ridícula, la palabra PA T R IO T ISM O .

A nte tal estado de cosas, f ácil es comprender que la nacionalidad mex icana
corre pelig ro pues estando acostumbrados los ciudadanos a que no se les tome en
cuenta para los asuntos interiores del país, y a que en v ez de gozar de las
prerrog ativ as del mex icano, v ean posterg ados sus derechos a cada momento por
las complacencias indecorosas para el ex tranjero; y ante el clamor de la justicia,
alzarse el ukase del M ag istrado y la arbitrariedad del J ef e Político; claro es que
v erían con ex trañeza, que en casos g rav es, se les llamase para def ender la
integ ridad, los intereses, el decoro y la libertad de una patria que no están
acostumbrados a amar como madre, sino a mirar como madrastra.

E s, pues, necesario y urgente prev enir tal pelig ro, y por esto el C entro
A ntirreeleccionista de M éx ico ha hecho un llamamiento a todos los buenos
mex icanos, para que, ag rupados a su bandera, que es la bandera de la democracia,
se apresten a luchar por la renov ación de los f uncionarios públicos, comenzando
por la del P residente y V icepresidente de la R epública, cuy as elecciones deben
v erif icarse en el año entrante. N osotros, por nuestra parte, nos hemos adherido
a su programa condensado en el lema:

S U F R A G IO E F E C T IV O , N O R E E L E C C IO N

y emprenderemos resueltamente en el E stado la lucha contra el actual estado
de cosas, comenzando por tomar parte muy activ a en la próx ima renov ación de
los poderes locales, para cuy a obra, hacemos también un llamamiento a todos los
hombres de buena v oluntad. N o se nos oculta que siempre en los centros apartados
de la C apital de la R epública es más ardua la lucha; porque como los abusos del
poder han sido may ores, el temor de los ciudadanos es también más f undado,
pero conf iamos en que tratándose de ejercitar un derecho dentro de los térm inos
de la ley y de una manera pacíf ica, nuestros simpatizadores no abrigarán temor de
ser atropel lados; siendo prenda seg ura y patente de la adhesión del pueblo, y
de la opinión pública en general, a nuestro programa, la importante ov ación que
rindió el más alto prócer de nuestra causa, el señor F rancisco I. M adero, a su
llegada a esta capital, y las manif estaciones de entusiasmo con que f ueron acog idos
los oradores del g ran meeting celebrado al día siguiente en la P laza de S anta A na.

P ara organiz ar nuestros trabajos, ha sido electa y a la Junta D irectiv a que
f uncionará en M érida, la cual está integ rada por hombres absolutamente inde-
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pendientes y libres de toda sospecha por sus antecedentes y por su posición social.
C omenzaremos por recog er la adhesión de todo el E stado y establecer las
delegaciones de las poblaciones del interior, todas las cuales v isitaremos en
g rupos, para llev ar a ellas el entusiasmo y la conf ianza en el triunf o de que estamos
poseídos, y celebraremos luego una g ran C onv ención en esta capital, a f in de
eleg ir el candidato para el G obierno del E stado; siguiendo el m ismo procedim iento
para la elección del P residente, v icepresidente y demás f uncionarios de la
R epública.

T erm inaremos este manif iesto, v olv iendo a hacer un llamam iento a todos los
hombres de buena v oluntad en el E stado, y recordándoles por última v ez , que el
porv enir de la P atria está en sus manos, que la suerte está echada, y que la
salv ación de aquella depende ex clusiv amente del esf uerzo de sus hijos, que deben
empeñarse en esta magna obra hasta v encer o morir en la demanda.

P residente, José M . P ino S uárez . V icepresidente, A lf onso M . A lonzo. S ecre-
tarios: L eov ig ildo D íaz y C alix to M aldonado. V ocales: M anuel P astrana, C ésar
A . G onzález , C rescencio J iménez Borreguí, A lf redo C ámara V ales, N icolás
F ajardo, D onaciano P érez C ordov a.
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M A N IF IE S T O A L A N A C IÓ N D E L C L U B SO BE R A N ÍA PO PU L A R
(JU L IO D E 1909)

¡ C onciudadanos!
L a candidatura del señor g eneral D íaz ha sido y a admitida y aclamada por la

N ación, sin distinción de creencias, clases ni partidos políticos, y no necesita,
por lo m ismo, nuestra cooperación para triunf ar, pero queremos eng alanar nuestro
M anif iesto con ella, por su brillo y popularidad, y porque deseamos contribuir
con nuestros leales esfuerzos al may or esplendor de su v ictoria. S e ha hecho en
f av or de la P atria; huelg a, por lo m ismo, explay ar con débiles razones de nuestra
propia inv entiv a los g rav es y poderosos motiv os de orden nacional e internacional
en que se apoy a nuestra postulación. B ástenos, por tanto, declarar que nos
proclamamos sostenedores de la candidatura del f undador de nuestra paz y de
nuestro progreso.

E l señor g eneral don Bernardo R ey es, nuestro segundo candidato, es, según
nuestra honrada conciencia, el estadista más apto de la R epública, en los
momentos actuales, para ocupar el puesto que le señalamos al lado del señor
G eneral D íaz . S u talento esclarecido, su patriotismo épico, su amor a las
instituciones y su honradez acrisolada, reconocida por am igos y enemigos, le
hacen digno de ese altísimo honor. C uando nuestro actual P residente, por cuy a
larg a v ida hace v otos el pueblo, desaparezca de la escena política, nadie habrá
más competente para ocupar su lug ar, que el señor g eneral R ey es. S u nombre,
que anda en los labios de todos y resuena del uno al otro conf ín de nuestro
territorio, no ha podido ser mancillado ni obscurecido por la injuria, por la
dif amación ni por la calumnia; porque el pueblo, justo apreciador de los altos
hechos y méritos de ese g ran mex icano, en v ez de retirarle su conf ianza con
motiv o de las ponzoñosas diatribas que constantemente se le dirig en, le tributa
su adhesión con may or entusiasmo todos los días; como si la of ensa misma y el
denuesto se conv irtiesen, al salir a la luz pública, en homenaje y en aplauso para
él. T enemos absoluta f e en nuestro candidato, y ostentamos su nombre con orgullo
a la f az de la N ación, por ser el de uno de los serv idores más ilustres del pueblo,
como lo demuestran los anales de la aguerrida g eneración que luchó por nuestras
instituciones y por nuestra segunda independencia. E l nada quiere, ex ig e ni
pretende; está bien lejos de sentirse dev orado por la inquieta ambición que sus
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malquerientes le atribuy en. T anto es así, que si hubiésemos de obedecer sus
reiterada protestas, nos abstendríamos de postularlo. O bramos, pues, por nuestra
propia cuenta, sin haberle consultado, y en uso de la f acultad que nos asiste para
adoptar la candidatura que mejor nos parezca; mas seguros de que, así como él
ha reconocido que los deberes del señor P residente para con la P atria le oblig an
a sacar su reelección aun cuando desee retirarse a la v ida priv ada, de la misma
manera él, a pesar de la poca v oluntad que siente para ser postulado, tendrá que
inclinarse sumiso ante la v oluntad nacional, si lleg a ésta a desig narlo para la
V icepresidencia.

E n la conciencia de todos los mex icanos está que nuestro candidato es un
estadista de primer orden, que une a un talento brillante y a una laboriosidad sin
ejemplo, la may or honradez y el patriotismo más puro que pueden ex ig irse y
encontrarse en un ciudadano. L os anales de N uev o L eón, desde que el g eneral
R ey es gobierna esa v aliente y enérg ica porción de nuestro país, se reducen a esto,
que es muy sencillo, pero muy grande: una era de orden, bienestar y prog reso
jamás interrumpida. D e uno de los E stados más pobres de nuestro territorio,
donde la m inería carece de importancia por f alta de y acim ientos metalí f eros,
y donde la ag ricultura es rudimentaria por escasez de agua, ha sabido hacer nuestro
candidato un centro industrial de primera categoría, y una de las entidades más
f lorecientes y ricas, que marchan al f rente de nuestro progreso. L a f ecundidad
del trabajo ha elev ado la población de M onterrey de 25, 000 almas que eran hace
v einte años, a 90, 000 que son en la actualidad. Incremento tan ex traordinario es
debido al g ran número de industrias que han surg ido y se han desarrollado en
aquella ciudad. D ieciocho o v einte de las que ahí f lorecen, tienen un capital de
un m illón o más de pesos; y reclama la justicia declarar, para que todos lo sepan,
que el g eneral R ey es no tiene acciones ni participación alguna en esas empresas ,
pues se mantiene pobre, austeramente pobre, con una pobreza luminosa, que le

hace brillar como astro de primera magnitud en el cielo de nuestra política. Iban

esas industrias a establecerse a otros E stados f ronterizos más ricos por su

naturaleza; pero se quedaron en N uev o L eón, porque hallaron ahí f ranquicias,

exenciones y todo g énero de f acilidades. Y pasma v er, en medio de ese g ran

mov im iento de av ance, que tenga N uev o L eón el presupuesto más bajo y , por

consiguiente, las contribuciones más moderadas de todos los E stados de la

R epública, en relación con el número de sus habitantes; así como marav illa

también observ ar que sea el E stado donde se han gastado más f uertes sumas en

obras de utilidad pública. S obre esos hechos tan notables, hoy otro más ex traor-

dinario todav ía, y es que, durante la administración del g eneral R ey es, el E stado

que él g obierna no ha contraído empréstito alguno y ha carecido de deudas. L a

explicación de tan bonancible estado de cosas es muy sencilla: en ese E stado no

hay concesiones a f av oritos o priv ileg iados, y la pureza en el manejo de los fondos

públicos, desde el g obernador hasta el empleado más hum ilde, es inmaculada.
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A sí lo ha comprobado el hecho ex traordinario de no haber habido un solo proceso
por peculado o por mala v ersación de fondos, desde que se inauguró el gobierno

del general R ey es hasta la época actual.
T odav ía más, a pesar del estupendo progreso industrial de ese E stado, nunca

han echado mano las autoridades que lo rig en de medios reprobados y atentatorios
para reclutar obreros; éstos se han mantenido siempre libres, dig nos y lev antados.

L ejos de que el g obernador de N uev o L eón hay a pretendido alguna v ez menos-
cabar la dignidad de los menestrales, ha sido autor personal de ley es que ev itan

la esclav itud más o menos disimulada de los trabajadores, y les garantiz a
indemnizaciones por accidentes suf ridos en el trabajo. E l m ismo ilustre ciudadano

ha cuidado de multiplicar las escuelas donde se imparte instrucción a la g ente
laboriosa, sobre las mismas amplias y sólidas bases en que descansa la g eneral

del E stado; y cuenta que la de N uev o L eón ocupa el primer lug ar, proporcional-
mente a la población, entre todas las establecidas en M éx ico, tanto por el número

de las escuelas abiertas al público como por la alta competencia e idoneidad de
su prof esorado.

E l M unicipio, elev ado a C uarto P oder en N uev o L eón, ha conserv ado su v ieja
autonomía bajo el g obierno del g eneral R ey es, quien lo ha respetado escrupulo-

samente, considerándolo como la piedra angular de una administración democrá-
tica. E l Poder M unicipal neoleonés es y ha sido ef ectiv o, pues adm inistra

libremente todos los ramos que le son propios, por v irtud de un sistema de
completa descentralización adm inistrativ a. S on 49 los M unicipios con que cuenta

el E stado, con una población media de 8,000 almas cada uno; lo que sig nif ica la
ex istencia de otros tantos organismos autónomos, es decir, un gobierno netamente

popular. A dministrado así el E stado por grupos relativ amente cortos, se realiz a
la div isión del trabajo colectiv o, tan ef icaz para la atención y la guarda de todos

y cada uno de los intereses públicos. N otorio es el contraste que hay a entre este
sistema, y el seguido en muchos otros E stados, donde han sido supeditados los

M unicipios a los gobiernos centrales o a los jef es políticos, hasta conv ertirlos en
cuerpos meramente consultiv os y desprov istos de autoridad.

H ay que decir en v oz muy alta, por f in, que la justicia, base de todas las
instituciones sociales, está conf iada en N uev o L eón a funcionarios ilustrados e

integ érrimos, que nunca han prov ocado un escándalo o cometido una ileg alidad,
que lev ante el clamor público. S í se consultan las estadísticas de la S uprema C orte

de Justicia, se encontrará ahí la prueba de que N uev o L eón es uno de los E stados
que da menor contingente de juicios de amparo, en relación con el número de sus

habitantes.
E l patriotismo y la bizarría del g eneral R ey es han sido escritos por él m ismo,

con su noble sangre, en casi todo el suelo de la R epública, desde Q uerétaro hasta
V illa U nión; y son tan grandes los hechos que le acreditan como hombre de armas

y hábil político, que él, más que nadie, merece el nombre de cooperador del
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g eneral D íaz en la g rande obra de la pacif icación de nuestro país. E s público y
notorio, en ef ecto, y así lo consig nará la historia en sus anales, que nuestro

candidato, y a con su espada, y a con su prestig io, o bien con su talento y energ ía,
redujo al orden y a la ley a media R epública, desde S an L uis Potosí hasta las

últimas f ronteras del N orte, inmenso territorio lev antisco e inquieto, que sólo de
nombre v iv ía sujeto a los poderes nacionales.

L a obra grandiosa que acabamos de bosquejar, basta para poner de reliev e las
excepcionales dotes administrativ as de nuestro candidato; pero si aún se pidiese

may or número de datos para darle a conocer como hombre de singulares prendas
de mando, intelig encia y honorabilidad, podría recordarse su limpia hoja de

serv icios como militar, sin mancha de def ección, pronunciamiento o cobardía, y
citarse su aplaudida y patriótica labor como M inistro de la G uerra en el cortísimo

tiempo que ocupó ese D epartamento del P oder E jecutiv o. N uestro ejército,
alentado por el espíritu del g eneral R ey es, se transformó en un momento;

sorprendió por su disciplina, buen porte y maestría; y f ue dotado de armas y
municiones que lo conv irtieron en potencia ef ectiv a y respetable, bajo el ojo

prev isor y v ig ilante de su jef e inmediato. L a creación de la S egunda R eserv a, por
medio de la cual se procuró la instrucción m ilitar del pueblo, sin sacrif icio para

el erario ni pelig ro para la paz pública, f ue un pensamiento g enial, pese a sus
airados detractores; y solamente por la suspicacia de los unos o por el encono de

los otros, pudo hacerse la justicia debida a esa g randiosa institución que tendía
tan sólo a la sag rada def ensa de la P atria.

A unque un V icepresidente de la R epública no puede ni debe dar prog rama,
por ser una f igura de segundo término en el g obierno supremo de la N ación,

hemos querido bosquejar a g randes rasgos las tendencias características del
g eneral R ey es como hombre público, para que v ea la N ación lo que podría esperar

de él si lleg ase a ocupar la S uprema M ag istratura de la N ación, a f alta del g eneral
D íaz . L os lig eros lineam ientos que dejamos trazados pueden dar alguna idea de

lo que es el hombre y de su capacidad como Jef e de E stado.
H e aquí, pues, a nuestro candidato, al g ran ciudadano Bernardo R ey es, que

descuella entre todas nuestras f iguras nacionales por sus f ueros leg ítimos, como
descuella todo lo que es g rande y noble, y encarna en sí una promesa de libertad,

progreso y justicia para nuestro porv enir.

¡ C onciudadanos!

¡H a llegado la hora de que el pueblo mex icano sacuda su sopor, se pong a en
pie y v ele por sus propios destinos! H emos v iv ido más de treinta años olv idados

de la cosa pública, y entregados al gobierno patriarcal de nuestro v enerado
P residente, dejándole obrar por sí solo, o ay udándole únicamente con nuestra

cooperación pasiv a; pero no es posible, ni prudente, ni digno que tal estado de
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cosas se perpetúe, tanto por los pelig ros que en sí m ismo entraña como por el
desprestig io que nuestra indolencia puede acarrear sobre nuestro nombre de

patriotas. L as obras que se producen y desarrollan por creación meramente
personal, se identif ican necesariamente con su autor, mueren con él, y no pueden

ser continuadas ni f alsif icadas por nadie cuando éste desaparece, y más cuando
ese autor es de la talla g igantesca de nuestro actual P residente; de aquí la necesidad

de que el pueblo reiv indique los derechos que ha abandonado en manos del g eneral
D íaz , único capaz de conserv arlos para él, y de restituírselos incólumes. D e aquí

también la necesidad de que el pueblo no v uelv a a perderlos, y de conf iar la
J ef atura de la N ación a un mandatario que los reconozca y respete; y no a partidos

que pretendan la continuación de un sistema de gobierno imposible, por lo que
ha tenido de netamente característico y peculiar respecto de nuestro primer

candidato. L a dirección indiv idual y exclusiv a de todos nuestros negocios por el
g eneral D íaz ha sido benéf ica, sin duda alg una, para nuestro bienestar y progreso,

porque ha disciplinado nuestro carácter, nos ha hecho perder hábitos turbulentos
y nos ha dado a conocer las v entajas inapreciables del orden y del trabajo. C omo

consecuencia de este prolongado reposo, no hay y a quien piense en rev oluciones,
asonadas ni motines entre nosotros, sino sólo en aplicar nuestras energ ías a cosas

útiles y elev adas; pero, en medio del inneg able adelanto de la N ación, hemos
echado de v er con dolor la pérdida del espíritu público y la creciente apatía de

nuestro pueblo para labrarse sus propios destinos. T odo gobierno personal, por
bueno y leg ítimo que sea, como el que nos rig e, produce f orzosamente la atrof ia

del organismo social que deja en reposo.
H a pasado, por f ortuna, el período de nuestra postración, alentamos y a salud

y robustez , y nos sentimos con ansias e impulsos para v olv er a los combates de
la política. E l J ef e S upremo de la N ación ha sido el primero en reconocerlo, al

saludar con palabras elocuentes el adv enim iento de una nuev a era para la P atria;
era en que resurg irá el alma nacional, más potente y esplendorosa que antaño, de

la triste penumbra que la env olv ía; era en que habrá en M éx ico partidos políticos
mov idos por g rav es y patrióticas causas; era, en f in, en que podremos dar

principio a la fundación de una v erdadera y práctica democracia.
L a renov ación del E jecutiv o N acional, que se ef ectuará dentro de un año, nos

brinda una oportunidad preciosa para reasum ir por la v ez primera, desde hace un
tercio de sig lo, nuestros olv idados derechos, y para asirlos y asegurarlos de tal

modo, que no v uelv an y a a salir de nuestras manos. E l objeto de nuestra asociación
política es el de contribuir en cuanto de nosotros dependa a la práctica ef ectiv a

de la libertad; por eso hemos adoptado por lema palabras de la C onstitución que
entrañan y condensan el concepto de la D emocracia: � ¡ S oberanía P opular! � N o

somos conspiradores, ni rev olucionarios, ni oposicionistas, sino ciudadanos que,
en el ejercicio de derechos políticos indiscutibles, se reúnen al amparo del artículo

9
o

constitucional para trabajar en pro de sus ideales, bajo la triple ég ida de su
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conciencia, de la ley y de la lealtad republicana del señor P residente. N o somos

conspiradores, porque no urdimos nada ilícito en la sombra, sino trabajamos a la

luz del día impulsados por nuestras conv icciones; no somos rev olucionarios,

porque no pretendemos turbar el orden público, sino, antes bien, af ianzarlo por

medio de una elección v erdaderamente popular, que no deje en pie ningún

problema para lo futuro; no somos oposicionistas, porque no tendemos a

contrariar las m iras leg ítimas del g obierno, y a que sabemos perf ectamente que

no entra en las atribuciones constitucionales del Poder Público el sustituirse al pueblo

soberano en los com icios, suplantar su v oto y criar f uncionarios pseudopopulares

de orden suprema. A guardamos, por lo m ismo, que nuestra actitud pacíf ica y

ordenada, pero f irme y resuelta, no despierte cóleras ni desconf ianza; porque

lejos de entrar en nuestro propósito, el atentar a ninguna de las f acultades de la

autoridad constituída, a quien respetaremos y obedeceremos siempre, nos propo-

nemos contribuir al desarrollo y cumplim iento de su elev ada misión haciendo

prácticos y v erdaderos los principios democráticos consignados en nuestra L ey

S uprema.

E jercemos un derecho, y sabemos que el señor P residente será el primero en

respetarlo, impidiendo que seamos contenidos, molestados u hostiliz ados en

nuestra empresa electoral. A pelaremos a su lealtad siempre que sea necesario,

para que nos preste las g arantías que nos corresponden, y procuraremos poner

en planta nuestros anhelos, sin v ana jactancia, pero sin v acilación ni cobardía ante

la actitud conf iada y prov ocativ a de los enemigos del señor general R ey es.

R espetaremos las ideas y las aspiraciones de los demás, aunque se aparten de

nuestras tendencias, porque sabemos que ejercen ellos un derecho tan leg ítimo

como el que inv ocamos, y para tener título a ex ig ir que se respeten las nuestras;

no nos v aldremos de las v ocif eraciones ni de los ultrajes contra las candidaturas

de otros círculos políticos; y nos lim itaremos a seguir rectamente nuestro cam ino,

sin debilitar nuestra atención ni nuestras f uerzas en inútiles y deg radantes disputas

de carácter personal. N o se nos oculta que habrán de salirnos al paso obstáculos

enormes, que procurarán detenernos, tales como los intereses creados, un núcleo

de poderosos que formará cuadro para resistirnos, el dinero de los m illonarios

interesados en mantener el status quo y la obstrucción o la persecución de

autoridades mal aconsejadas, que v erán o f ing irán v er en nuestra actitud una

desobediencia, un desacato, una rebeldía. P ero contra todas esas fuerzas cong re-

g adas, por g randes que sean, esg rim iremos las armas inv encibles de la ley y del

v oto público. S i hubiésemos de atenernos a nuestra solas f uerzas, tendríamos que

declararnos v encidos han de entrar en combate; pero no es así por fortuna, pues

sentimos a nuestro lado a la g ran masa del pueblo, de ese pueblo despreciado por

nuestros contrarios, pero respetado y obedecido por nosotros, y que es el que nos

inspira, apoy a e impele a sostener la noble causa que proclamamos. A sí, con la

N ación a nuestra espalda y en torno nuestro, nada habrá que nos deteng a ni
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arredre. S ólo una cosa pudiera contristarnos, aunque no hacernos prescindir de

nuestros propósitos, y sería el que las autoridades secundarias no conserv asen la

neutralidad y la imparcialidad que la ley les impone; pero eso que, en caso de

suceder; sabríamos denunciar ante la N ación, no podemos ni debemos temerlo

bajo el g obierno del general D íaz , porque éste, que desnudó la espada en T ux tepec

para def ender el Sufrag io L ibre, no será, ciertamente, quien perm ita que alg uien

la esg rima ahora contra el v oto del pueblo.

E l general D íaz , que ha dicho a la N ación levántate y anda, no tolerará que
las autoridades del país se pronuncien contra las instituciones y den golpes de
E stado contra las ley es que nos rigen; sino, por el contrario, acudirá a la def ensa
de los derechos v iolados, nos rodeará de todo g énero de g arantías para que
ejercitemos sin obstáculo nuestros derechos sacrosantos de hombres libres, y
castig ará sev eramente a los funcionarios torpes, errados o perv ersos que preten-
dan conv ertir las elecciones en una f arsa, prof anar los com icios y def raudar el
v oto público. T enemos f e en ello, porque él ha sido uno de los más v alientes y
leales def ensores de nuestra C onstitución, y el paladín más f irme y esf orzado de
la paz que nos engrandece. L a conf ianza que abrigamos en que el señor g eneral
D íaz respetará los derechos sag rados de los ciudadanos, y los hará respetar, f unda
y justif ica el entusiasmo con que todos los partidarios lo han proclamado su
candidato para la P residencia.

D e las urnas electorales, si hay imparcialidad en los que representan el poder,
saldrá una elección intachable y leg ítima, que dejará satisf echos a todos; y pasado
el choque electoral, no quedarán sedimentos de odio ni despecho en los corazones
mex icanos. V olv eremos a estrecharnos todos en abrazo de paz , y continuaremos
unidos la obra de nuestra prosperidad y de nuestra g randeza. L o único que
queremos es lealtad y respeto a la ley . S i no hay persecuciones, ni abuso de fuerza,
ni escamoteo electoral, sabremos lo que quiere la may oría, y todos acataremos
el f allo del pueblo.

P or nuestra parte, si se realiz an tales condiciones, abrigamos la conv icción
inquebrantable de que, no sólo saldrá triunf ante la candidatura del g eneral D íaz ,
que no encuentra oposición, sino también la del g eneral R ey es que la tiene, pero
cuy a aceptación g eneral es un hecho indiscutible. A sí lo dice la ola de la opinión
pública que arrolladora se lev anta por todos los ex tremos de nuestro territorio;
así lo dicen las incontables reuniones políticas que, de manera espontánea, sin el
apoy o de los gobernadores ni el aux ilio del dinero, se org anizan por donde quiera;
así la proclama la prensa independiente de todos los E stados, en cuy as hojas se
ref leja el pensam iento de los ciudadanos libres. C aminamos, pues, al térm ino que
nos hemos propuesto, con la serenidad y la energ ía que comunica a los resueltos
luchadores, el sentim iento mismo de su f uerza.

N o pretendemos asumir el papel principal en nuestras f ilas, ni arrogarnos
derechos de superioridad sobre las otras ag rupaciones de nuestros correlig iona-
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rios; a todas les env iamos nuestro cordial saludo, y solicitamos de ellas f raternidad
y unión, cooperación y buena v oluntad. T odos los ciudadanos mex icanos, ricos
o pobres, y a v istan lev ita o blusa, o dejen v er al trav és de su traje desg arrado la
piel curtida por la intemperie, son nuestros ciudadanos, nuestros hermanos,
nuestros compañeros de lucha tal v ez ; y marcharemos al combate reunidos con
ellos y sintiéndonos sus ig uales. E xhortamos a los habitantes de la R epública que
simpaticen con nuestras ideas, para que f ormen agrupaciones políticas semejantes
a la nuestra, y se pongan en comunicación con nosotros, si les place, hasta
env olv er al país en una red compacta de juntas que trabajen por el triunf o de
nuestras candidaturas. ¡H ag amos nuestras primeras armas en todas las elecciones
municipales, que se presenten desde aquí hasta junio de 1910! H ay que acudir a
las urnas, hay que sacar triunf antes las candidaturas que nazcan de la v oluntad
de las may orías; hay que preparar así la libertad del S uf rag io para las próx imas
elecciones P residenciales.

¡ A nimo, mex icanos! A percibíos para el g ran combate que tenemos que librar.
A pelad a todos los medios que la ley sug iere para hacer respetar v uestros derechos;
y mostraos en la pugna dignos del elev ado papel que os corresponde, como
ciudadanos de una R epública. ¡H a sonado la hora de nuestra may or edad, y es
preciso no renunciar a nuestras prerrog ativ as! ¡ A hora o nunca! ¡R ecordad que un
pueblo que no v e por sus propios destinos, nunca lleg a a ser g rande, ni es digno
de ser libre!
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M A N IF IE S T O A L A N A C IÓ N D E L C L U B R E Y IS T A G U A Y M E N S E
PO S T U L A N D O A PO R F IR IO D ÍA Z Y B E R N A R D O R E Y E S

A L A PR E S ID E N C IA Y V IC E PRE S ID E N C IA D E L A R E PÚ BL IC A
(7 D E JU L IO D E 1909)

E l C lub R ey ista G uay mense que suscribe y las personas que se han adherido a
nuestras ideas, haciendo uso de los derechos políticos que concede la C onstitución
de la R epública M ex icana, declaramos solemnemente:

Q ue atentos al enorme mov im iento político D E M O C R A T IC O que en todos los

ámbitos de nuestra querida PA T R IA se ha desarrollado súbitamente, para que en

lo sucesiv o sea establecido en todas partes del país, el gobierno del pueblo, por

el pueblo; mov im iento regenerador que asegurará la v ida y la f elicidad de la

R E PU BL IC A , y no pudiendo permanecer indif erentes ante la actitud tan patriótica

de nuestros hermanos, como dignos hijos de M éx ico que somos, y sinceramente

conv encidos de que para llegar al completo goce de nuestros derechos D EM O C R A -

T IC O S , necesitamos todav ía de la dirección de la persona más prestig iada, cuy a

v oluntad es acatada por la N A C IO N entera, y que sea secundada por otra de no

menor prestig io, de rectitud y honradez acrisolada, postulamos para PR E S ID E N T E

D E L A R E PU BL IC A en el próx imo período consti tucional al em inente C .

G E N E R A L D E D IV IS IO N P O R F IR IO D IA Z y para V icepresidente al integ érrim o

C . G E N E R A L D E D IV IS IO N B E R N A RD O R E Y E S , m ilitar acreditadísimo, enérg ico

gobernante y patriota de elev adísimos ideales.

G uay mas, 7 de Julio de 1909. E l C lub rey ista guay mense.
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